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INTRODUCCION 

 

En el trascurso del siglo XIX la geografía económica y humana que caracterizó a los 

otrora territorios coloniales del Nuevo Reino de Granada, sufrieron las transformaciones 

más radicales, dando paso a una nueva geografía económica y humana que se expresó 

en nuevos centros urbanos o nuevas concentraciones de población que se ocupó en 

actividades económicas nuevas en el siglo XIX. El cultivo del café, las artesanías para la 

exportación y los empaques de fique fueron algunos de ellos.  

La importancia del estudio de la geografía humana y económica en este trabajo, radica en 

comprender la forma en la que la población del territorio nororiental se apropió del 

territorio, transformándolo de acuerdo a sus necesidades e intereses incidiendo a su vez 

en las relaciones sociales. Estas transformaciones se deben a procesos económicos, 

políticos, culturales y demográficos.  

Mi propósito en este trabajo de grado es estudiar los cambios que operaron en la 

geografía política, económica y social de las provincias que hicieron parte del territorio 

nororiental y que en 1857 dieron origen al Estado Soberano de Santander.   

 

La geografía del territorio nororiental paso de ser un lugar con extensos espacios 

virtualmente vírgenes y con recursos naturales ilimitados1 a ser territorios intervenidos por 

el hombre. El espacio geohistórico de dicho territorio en el siglo XIX estuvo marcado por 

una accidentada geografía compuesta por zonas montañosas de difícil acceso que 

dificultaban la comunicación de un poblado a otro, así como la existencia de ríos de difícil 

tránsito. En este escenario geográfico interactuaron diversos grupos humanos como los 

Guanes y Chitareros. Con la llegada de los españoles en el siglo XVI sobre los territorios 

indígenas se fundaron provincias como Pamplona, Socorro y Vélez. 

                                                           
1
 CUNILL GRAU, Pedro. Las transformaciones del espacio geohistórico latinoamericano 1930 – 1990. El 

Colegio de México. Fondo de Cultura Económica. México. 1995. P. 9  
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La provincia de Pamplona era recorrida por el río Apure que también transitaba por parte 

del territorio venezolano. Este río fue importante durante el siglo XIX por los intercambios 

comerciales que se realizaban entre territorios limítrofes de Venezuela y algunas 

provincias de Santander. También se destacaban dentro del sistema de ríos de 

Pamplona, tres hoyas hidrográficas, una que vertía al Lago de Maracaibo, la otra que 

llegaba al Magdalena y la tercera que hacía parte de las vertientes del Orinoco.     

Esta provincia aprovechó sus ríos y caminos para el comercio de productos  agrícolas 

como el café y artesanales hechos en fique, cuero, lana, algodón y nacuma. Su comercio 

se dirigió hacia la provincia de Santander y los puertos sobre el Río Magdalena.  

La provincia del Socorro, poseía varios climas, planicies elevadas, pobladas y cultivadas, 

llanuras bajas con ciénagas y cerros cubiertos de selvas.2 A nivel hidrográfico, se 

destacaba el río Suárez como tributario importante del río Magdalena. 

Desde el punto de vista político y económico, el Socorro fue un territorio muy importante 

en las distintas organizaciones regionales que tuvo Santander en el siglo XIX, su liderazgo 

político llevó a que San Gil tuviera una serie de conflictos por sus pretensiones 

económicas en relación a asuntos presupuestales y territoriales en 1830, 3 este conflicto 

de tipo local posteriormente trascendió a un conflicto partidista luego de 1850. Las 

diferencias entre poblados también hacían parte de los desarrollos económicos 

enmarcados en cuestiones territoriales, la ubicación geográfica del Socorro y su 

importancia en el desarrollo de manufacturas de tipo doméstico, determinaron el poder de 

dicha población sobre otras que en el ámbito local eran subalternas.4   

Las actividades productivas del Socorro se centraron en la agricultura y la artesanía con 

unos vínculos relativamente débiles con los mercados nacionales e internacionales. Las 

                                                           
2
 Geografía Física y Política de la Confederación Granadina. Obra dirigida por el General Agustín Codazzi 

Volumen V. Estado de Santander. Compiladores: DOMINGUEZ OSSA, Camilo, GOMEZ LOPEZ, Augusto, 

BARONA BECERRA, Guido. Universidad Nacional de Colombia. 2004. P. 95 

3 STOLLER, Richard. Ironías del federalismo en la provincia del Socorro, 1810 – 1870. En: Revista 

Fronteras. Vol. 2, N° 2. Instituto colombiano de cultura hispánica. Bogotá. Editora Guadalupe Ltda. 1998. P. 

23 

4
 Tal es el caso de Oiba, población que también entro en conflicto con el Estado del Socorro por la 

revocatoria de su status de cantón en 1836.  STOLLER, Richard. Ironías del federalismo en la provincia del 

Socorro, 1810 – 1870. Ibíd. P. 23 
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labores artesanales en la provincia se orientaron a la producción de artesanías en cuero, 

fique, algodón y otras fibras naturales.5 El comercio de productos agrícolas y 

manufactureros se realizaba al interior de la provincia debido a la existencia de pocos 

caminos. 6 Esto dificultaba el comercio pero no impidió que sus habitantes desarrollaran 

industrias familiares en torno al tejido e hilado de lienzos y mantas y a la elaboración de 

productos en cuero y fique.  

La provincia de Vélez se ubicaba al sur de Santander, distante unos 283 Km de 

Bucaramanga. Los cerros más elevados se ubicaban al sur del territorio.7 Dicha provincia 

se encontraba en las zonas altas, debido a que era atravesada longitudinalmente por la 

Cordillera Oriental y sus únicas zonas bajas eran las aledañas al Río Magdalena. A nivel 

hidrográfico, el río Carare era uno de los más importantes de la región por el desarrollo de 

actividades agrícolas y el impulso al comercio de importación y exportación.8  

Vélez a pesar de encontrarse a cierta distancia de los centros manufactureros del sur de 

Santander, desarrolló un pequeño comercio hacia Boyacá, que giró en torno a la actividad 

artesanal, elaborando artículos de algodón, fique, cuero, lana y hojas de nacuma o iraca 

para la fabricación de sombreros. La utilización de fuentes fluviales como los ríos Suárez, 

Opón y Magdalena posiblemente sirvieron para conectar el sur del territorio con otras 

provincias, hecho que pudo haber estimulado el comercio regional.  

El crecimiento de la población y las actividades económicas en torno a la agricultura y la 

artesanía estimularon el comercio y la creación de caminos donde se pudieran transportar 

mercancías, los territorios del sur paulatinamente fueron experimentando 

desplazamientos de población hacia el norte de la región, donde se fundaron otras 

                                                           
5
 ALVAREZ OROZCO, René. Textiles crudos, alpargates y sombreros. Artesanías, centros de producción y 

espacio económico en la provincia del Socorro, siglos XVI – XIX. SIC Editorial. Proyecto cultural de sistemas y 

computadores S.A. Bucaramanga – Colombia. 2006. P. 65 

6
 GASPARD, Theodore  Mollien. Viaje por la República de Colombia en 1823. Biblioteca popular de cultura 

colombiana. 1944. P. 91 y 92 

7
 Geografía Física y Política de la Confederación Granadina. Obra dirigida por el General Agustín Codazzi. 

Volumen V. Estado de Santander. Compiladores: DOMINGUEZ OSSA, Camilo, GOMEZ LOPEZ, Augusto, 

BARONA BECERRA, Guido. Universidad Nacional de Colombia. 2004. P. 33 

8
 GALAN GOMEZ, Mario. Geografía Económica de Colombia. Tomo VIII. Santander. Contraloría General de la 

República. Santander. 1947. P. 49 
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provincias especialmente en el oriente cuya cercanía a la frontera con Venezuela abrió 

nuevas oportunidades para el comercio. Para mediados de siglo se fundaron las 

provincias de Soto, Santander y Ocaña, territorios que impulsaron la economía agrícola y 

manufacturera ampliando las redes comerciales de la región.    

 

La provincia de Soto era recorrida por ríos como el Lebrija, tributario del Magdalena y el 

río Sogamoso que nacía en la provincia de Tunja y atravesaba las provincias de Tundama 

y Pamplona. Por el río Lebrija se realizaron intercambios locales 9 y se estimuló el 

comercio de exportación, especialmente de sombreros, actividad que le representaba a 

los artesanos mayores ingresos. 

La importancia geográfica de Soto radicó en el desarrollo paulatino de Bucaramanga,  

punto importante de comercio entre las regiones del norte y las regiones del sur. Este 

sitio, servía como centro de acopio10 para enviar mercancías a los puertos ubicados en la 

frontera con Venezuela.  

La provincia de Santander a nivel hidrográfico se destacaba por el Rio Zulia que en su 

mayoría era navegable y donde desembocan las aguas del Río Catatumbo. Cúcuta 

aprovechaba el paso del Río Zulia para establecer intercambios comerciales con San 

Cristóbal, Pamplona y Soto. También era importante el Río Sardinata ya que servía para 

el riego de tierras fértiles.11 

La provincia de Santander aprovechó su cercanía a fuentes fluviales para desarrollar 

intercambios comerciales con Venezuela especialmente por el puerto de Los Cachos 

ubicado sobre el río Zulia. Este territorio también desarrolló actividades agrícolas como el 

café y la comercialización de productos manufacturados en fique, algodón, lana y 

nacuma. 

                                                           
9
 Ibíd. P. 69  

10
 MARTINEZ GARNICA, Armando y GUERRERO RINCON, Amado Antonio. La provincia de Soto. Orígenes de 

sus poblamientos urbanos. Colección de historia regional. Escuela de Historia. Bucaramanga – Santander. 

1995. P. 11 

11
 Geografía Física y Política de la Confederación Granadina. Obra dirigida por el General Agustín Codazzi. 

Volumen V. Estado de Santander. Compiladores: DOMINGUEZ OSSA, Camilo, GOMEZ LOPEZ, Augusto, 

BARONA BECERRA, Guido. Universidad Nacional de Colombia. 2004. P. 360 
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La Provincia de Ocaña se destacaba por su cercanía al río Magdalena que de sur a norte 

recorría los límites de este territorio, otros ríos importantes fueron el Lebrija que venía de 

la provincia de Soto y el  Sardinata que recorría los límites orientales de la provincia, 

enviando sus aguas al río Catatumbo ubicado en la provincia de Maracaibo en Venezuela. 

12  

Su ubicación geográfica le permitió establecer intercambios comerciales con otras 

regiones del país, debido a su cercanía a los puertos sobre el río Magdalena, los 

productos que se elaboraron localmente fueron de tipo artesanal, utilizando materiales 

como el algodón, cuero, fique y las hojas de nacuma para los sombreros. Posiblemente 

Ocaña no desarrollo un comercio de gran envergadura pero mantuvo comunicación con 

las provincias del sur y oriente de Santander a través de algunos caminos.  

El paisaje natural y cultural de Santander a lo largo del siglo XIX fue cambiando en 

función de las actividades económicas. Los centros donde se concentraba la población 

aprovecharon su cercanía a ríos, caminos, puertos u otras poblaciones para impulsar el 

comercio a pesar de las limitaciones en los presupuestos y las pugnas entre poblaciones 

con el fin de lograr cierta hegemonía tanto política como económica. 

Los cambios que experimento la región nororiental a nivel administrativo, la distribución de 

su población, sus actividades económicas y algunas formas de vida de sus habitantes son 

el objeto de este trabajo enmarcado en el periodo de 1830 a 1910. A nivel metodológico 

se tienen en cuenta estadísticas y fuentes de archivo que contribuyen a una mayor 

comprensión del tema.  

En el primer capítulo se abordan los cambios que tuvo el territorio nororiental desde 

finales del periodo colonial hasta principios del siglo XX en relación a la fundación de 

entidades administrativas y el cambio geográfico que éstas experimentaron por razones 

políticas e ideológicas.  

En el segundo capítulo se estudian los índices de población de las provincias de 

Santander a lo largo del siglo XIX y la producción y comercialización de artesanías 

teniendo en cuenta la población artesana y sus formas de vida.  

                                                           
12

  Ibíd. P. 297 

 



17 
 

En el tercer capítulo se aborda la historia de la producción y comercialización del  café 

que fue fundamental en el desarrollo económico de la región durante el siglo XIX.  

Es importante analizar el siglo XIX desde los estudios regionales que den cuenta no sólo 

de actividades productivas sino de transformaciones en torno a lo geográfico y 

administrativo, condiciones de vida de la población, procesos productivos, construcción  

de caminos y avances en la producción y comercialización de mercancías de acuerdo a 

las dinámicas locales ya que esta línea de investigación nos permite acercarnos y 

comprender a profundidad los desarrollos históricos de las regiones del país. 
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CAPITULO I. DE LAS PROVINCIAS COLONIALES AL ESTADO SOBERANO  

 

1. CAMBIOS POLITICO - ADMINISTRATIVOS 

 

En la época colonial, las comunidades campesinas y las ciudades eran centros urbanos 

con derechos y privilegios reconocidos por el Estado.13 De acuerdo a las libertades y a los 

fueros, los territorios se clasificaron en ciudades, villas y pueblos con autoridades locales 

como el cabildo o consejo, magistrados para ejercer justicia, policía y otros funcionarios 

de la administración que gobernaban sobre un territorio en el cual tenían jurisdicción.  

En la constitución de los pueblos indígenas, se agregaron disposiciones para preservarlos 

de los españoles, las medidas de protección reforzaron la unidad colectiva de la 

comunidad. Los cultivos y la crianza del ganado se realizaban de manera colectiva y estos 

territorios tenían personalidad jurídica y autonomía en el gobierno y en la administración. 

14 Sin embargo, a pesar de los controles ejercidos por las autoridades eran frecuentes las 

usurpaciones de tierras comunales, al igual que las luchas entre comunidades por límites 

y la lenta desintegración de las comunidades indígenas a causa de la infiltración de 

españoles y mestizos.   

Para el caso del territorio nororiental entre los siglos XVI y XVII, las autoridades españolas 

organizaron el territorio bajo la jurisdicción de los cabildos de Vélez (1539), Pamplona 

(1549), Ocaña (1570), Salazar de las Palmas (1583), San Juan de Girón (1631 – 1636) y 

San Faustino de los Ríos (1662). 15 La fundación jurídica de estos poblados tuvo como 

objetivo central repartir el territorio, la población y los recursos encontrados. En cada una 

de las ciudades se estableció un cabildo para administrar el poder público sobre los 

colonos españoles y las etnias conquistadas. Las ciudades de Vélez y Pamplona se 

                                                           
13

 FRANCOIS, Xavier Guerra. México: Del Antiguo Régimen a la Revolución. Fondo de Cultura Económica. 

México. 1988. P. 251  

14
 Ibíd. P. 251 y 252 

15
 MARTINEZ GARNICA, Armando. Cartografía histórica de los santanderes. Universidad Industrial de 

Santander. UIS. Bucaramanga. 1994. P. 1 
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repartieron el actual territorio de Santander para garantizar la expansión de la frontera 

agropecuaria y la apertura de rutas fluviales.   

El cabildo de Pamplona permitió la fundación de San Cristóbal, Mérida, Ocaña, Salazar de 

las Palmas y San Faustino de los Ríos, territorios que contribuyeron a la apertura de rutas 

por el Río Zulia hacia el Río Maracaibo y del puerto de Ocaña hacia el mercado de 

Mompox. 16 De otro lado, el cabildo de Vélez cedió en 1631 los territorios de los ríos 

Sogamoso y Lebrija al cabildo de San Juan de Girón y en 1662 con la fundación de San 

Faustino de los Ríos se cerró el ciclo de fundaciones de ciudades en Santander, 

quedando las tierras, minas e indios, repartidas bajo la autoridad de seis cabildos.   

Terminado el periodo de fundaciones, el crecimiento demográfico de las provincias y la 

administración fiscal produjeron fragmentaciones en las jurisdicciones originales. El 

cabildo de la villa de Santa Cruz y San Gil, creó en 1690 su propia jurisdicción y se separó 

de la antigua ciudad de Vélez. Por su parte, San Gil también tuvo que afrontar la 

separación de la Parroquia del Socorro, erigida en villa en 1776 y los comerciantes de 

cacao de Pamplona tuvieron que pagar para la creación de la villa de nuestra señora del 

Rosario.17 

Otro tipo de jurisdicciones fueron las de indios y minas, las primeras se formaron al 

interior del cabildo de San Gil, formadas por los indios guanes y forajidos que se 

congregaron en los pueblos de Guane, Charalá y Oiba y las segundas existieron desde 

mediados del siglo XVI con la creación de la Alcaldía Mayor de las Minas de Vetas de 

Pamplona, extendiendo su jurisdicción al pueblo de Bucaramanga.  

Otras Jurisdicciones fueron las parroquiales, éstas se formaron desde el siglo XVII ya que 

la parroquia era un elemento muy importante para el estado y para los campesinos pues 

ambos ahorraban costos y exenciones fiscales. Alrededor de la parroquia se construyeron 

casas, establos y huertas, las autoridades eran los párrocos y los alcaldes nombrados por 

los cabildos, estos eran los casos de Barichara, Bucaramanga, San José de Cúcuta, 

Suaita y Piedecuesta  
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 Ibíd. P. 5 

17
 Ibíd. P. 11 y 12 
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Hacia el siglo XVIII, hubo reorganizaciones de las jurisdicciones por parte de los 

funcionarios que buscaron adecuar las estructuras administrativas a las tendencias 

liberales europeas. Con la democratización de los cabildos se busco crear nuevos cargos 

nombrados por elección de todos los vecinos pero también se debilitó la autonomía de las 

jurisdicciones mediante la transferencia de las decisiones financieras a los funcionarios 

reales. 18 

El 25 de marzo de 1795, el virrey José de Espeleta obtuvo la real aprobación para la 

constitución del corregimiento del Socorro con jurisdicción sobre los cabildos del Socorro, 

San Gil y Vélez. Se usó la entidad denominada “partido” para subdividir este 

corregimiento en tres partes - dos villas y una ciudad -  y se entendió que cada parte era 

un conjunto de parroquias y pueblos de indios subordinados a la cabecera del mismo.19 El 

segundo corregimiento creado fue el de Pamplona, donde se agruparon las parroquias de 

Suratá, Bucaramanga, Rionegro, Cepitá, San Andrés, Concepción, Cerrito, Carcasí, 

Bochalema, Arboledas y el valle de Labateca, también se incluyeron las ciudades de 

Salazar de las Palmas y Girón. En este corregimiento se ubicaron cinco cabildos 

Pamplona, Salazar, Rosario, San José y Girón. Dicha jurisdicción era de gran extensión, 

la población de una sola jurisdicción de la ciudad de Pamplona era en 1809 de más de 

cuarenta mil habitantes, en su mayoría blancos y mestizos, siendo el mayor de los cinco 

cabildos agregados al corregimiento. 20    

Los corregimientos de Pamplona y Socorro fueron designados como “provincia” entendido 

como un espacio jurisdiccional superior a la cabecera de corregimiento. En tiempos de la 

independencia, el territorio nororiental contaba sólo con dos provincias de las quince que 

componían el territorio de la Nueva Granada. 

El crecimiento de la población en las dos provincias fue importante en la segunda mitad 

del siglo XVIII, la población blanca y mestiza se ocupaba en labores agrícolas, 

agropecuarias y artesanales concentrados en el Socorro, San Gil, San José de Cúcuta, 
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 FRANCOIS, Xavier Guerra. México: Del Antiguo Régimen a la Revolución. Fondo de Cultura Económica. 

México. 1988. P. 253 

19
 MARTINEZ GARNICA, Armando. Cartografía histórica de los santanderes. Op Cit. P. 15 y 16 
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Charalá, Piedecuesta, Barichara, Oiba, Vélez, Málaga y Simacota. 21 El comercio propició 

la creación de caminos hacia el Río Magdalena, Mómpox, Maracaibo y Santa fe.   

Con la adopción del liberalismo y la nueva concepción territorial, las jurisdicciones que 

habían tenido privilegios y fueros particulares pasaron a ser parte de la división territorial 

básica del Estado. Desde esa perspectiva, no hubo un cambio de organización sino un 

cambio de naturaleza, se paso de una comunidad social a un conjunto de individuos que 

habitaban un territorio nacional.22 Con la nueva organización de la República, las 

provincias se movieron entre la autonomía de sus gobiernos locales y los esfuerzos por 

reconstituir una unidad política con el resto de provincias que conformaban el territorio 

neogranadino. El 15 de agosto de 1810 se creó la constitución del estado libre e 

independiente del Socorro y por disputas administrativas se generó la separación de los 

cabildos de San Gil y Vélez. La población de San Gil pidió su anexión al Estado de 

Cundinamarca que se había formado en 1811 y los habitantes de Vélez proclamaron su 

autonomía provincial. 23 

El conflicto generado en el Socorro fue aprovechado por Antonio Nariño para anexar las 

provincias de San Gil y Vélez a Cundinamarca. Con ayuda de tropas, la provincia del 

Socorro fue anexada a Cundinamarca. Mientras Pamplona se incorporaba a las 

Provincias Unidas de la Nueva Granada el 27 de noviembre de 1811. Las provincias 

entonces cambiaron sus proyectos autónomos para ser parte de proyectos políticos que 

buscaron cierta unidad del territorio. Sin embargo, la provincia del Socorro recuperó su 

independencia y se integró con la provincia de Pamplona a las Provincias Unidas 

encabezada por el Congreso de Tunja.  

Las constituciones de la primera república  - 1810 – 1816 -  desarrollaron la idea de  

soberanía de las provincias donde se incluían los derechos municipales que consistieron 

en tener un gobierno propio, organizar la administración, expedir códigos y formar su 
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 FRANCOIS, Xavier Guerra. México: Del Antiguo Régimen a la Revolución. Fondo de Cultura Económica. 

México. 1988. P. 257 
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  MARTINEZ GARNICA, Armando. Cartografía histórica de los santanderes. Universidad Industrial de 
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propio tesoro, sin embargo, las divergencias entre federalistas y centralistas facilitaron la 

reconquista.24 

En esa etapa de nuestra historia, la corona española impuso gobernadores militares y 

políticos en las provincias reconquistadas. La antigua provincia del Socorro fue 

fragmentada en tres comandancias militares, compuestas por los cantones del Socorro, 

San Gil y Vélez. Girón, también se constituyó en comandancia militar separando su 

territorio de la gobernación de Pamplona.25 

A partir de la independencia, el esfuerzo de las élites políticas fue homogenizar el territorio 

y acabar con los fueros especiales. Con el establecimiento de la república y con la 

creación de la Constitución de Cúcuta en 1821, el territorio se dividió en departamentos y 

éstos en provincias. Los intendentes fueron designados para gobernar en los 

departamentos y los gobernadores se designaron en las provincias.  

Por medio de una ley expedida el 25 de junio de 1824 la provincia de Pamplona se 

constituyó con los cantones de Pamplona, Girón y Salazar de las palmas y por las villas 

de San José de Cúcuta y Nuestra Señora del Rosario de Cúcuta, la Concepción, Málaga, 

Bucaramanga y Piedecuesta.   La provincia del Socorro fue conformada por los cantones 

del Socorro, San Gil, Charalá, Barichara, Moniquirá y Zapatoca.26 

La jurisdicción de Ocaña pasó a ser parte de la provincia de Mompox, adscrita al 

departamento del Magdalena. En dicha ley también se estipuló que los cantones de  

Bucaramanga, Charalá, Piedecuesta, Barichara, Zapatoca, Málaga y La Concepción 

pasaran a ser villas. Esta organización no continuó debido al fracaso de la Constitución de 

Ocaña y a la dictadura de Bolívar. Mediante ley del 27 de agosto de 1828 se introdujo la 

figura de las prefecturas dirigidas por un jefe político, suprimiendo la figura de los 

intendentes y manteniendo la de los gobernadores.  

                                                           
24

 GOMEZ ORTIZ, Armando y PARDO MARTINEZ, Orlando (Compiladores). Las Constituciones Políticas del 

Gran Santander 1853 – 1885. Escuela de Historia. Universidad Industrial de Santander. 2004. P. 22 y 23 

25
 MARTINEZ GARNICA, Armando. Cartografía histórica de los santanderes. Op Cit. P. 25 
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 Ibíd. P. 29 
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Tras la disolución de la Gran Colombia, el territorio nororiental experimento cambios en su 

estructura administrativa que contribuyeron a un desarrollo económico independiente del 

que se estaba gestando en la capital del país. Con el gobierno de Urdaneta se expidió la 

ley del 29 de abril de 1830 donde se mantuvo el régimen de los prefectos 

departamentales y los gobernadores provinciales, implementando las cámaras de distrito, 

los consejos municipales y las cabeceras cantonales.27   

La principal entidad organizativa era la provincia, ya que permitió un mejor control 

territorial cuyas subdivisiones fueron los cantones y distritos parroquiales, entidades que 

“representaban la identidad e integración regional pero dentro de una concepción de 

sometimiento al poder central o de una supuesta unidad nacional”,28  Otro objetivo de esta 

organización era integrar a los distintos poblados y establecer como provincias a las 

ciudades con mayor desarrollo económico y disponibilidad de caminos para el intercambio 

comercial. En este contexto, los gobernadores provinciales tuvieron un peso político 

importante en el establecimiento de la república, ya que se les atribuía el nombramiento 

de los jefes políticos de los cantones. En 1832, se organizaron los cantones de 

Chiquinquirá y Moniquirá 29 dentro de la Provincia de Vélez.  

La división político – administrativa del territorio nororiental en 1835 tuvo como base el 

llamado distrito parroquial, estructura poblacional heredada de la época colonial. La 

máxima autoridad en los distritos era el cura párroco, figura importante en la estructura 

socio política de las provincias junto con los jueces parroquiales, funcionarios nombrados 

por los gobernadores con el fin de equilibrar el poder al interior de dichos territorios.30 (Ver 

Cuadro y Mapa N° 1) 
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 Ibíd. P. 31 

28
 GOMEZ ORTIZ, Armando y PARDO MARTINEZ, Orlando (Compiladores). Las Constituciones Políticas del 

Gran Santander 1853 – 1885. Op Cit. P. 21 

29
 GALAN GOMEZ, Mario. Geografía Económica de Colombia. Tomo VIII. Santander. Contraloría General de la 

República. Santander. 1947. P. 173. En 1857, los Cantones de Chiquinquirá y Moniquirá se unieron al Estado 

de Boyacá.  

30
 MARTINEZ GARNICA, Armando. Cartografía histórica de los santanderes. Universidad Industrial de 

Santander. UIS. Bucaramanga. 1994. P. 37 
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CUADRO N° 1 

DISTRIBUCION DE PROVINCIAS Y CANTONES EN 1835 

 

PROVINCIA 

 

CANTONES 

MOMPOX Ocaña 

PAMPLONA Pamplona, Concepción, Málaga, Bucaramanga, 
Girón, Piedecuesta, Salazar, San José de Cúcuta 

y Rosario de Cúcuta 

SOCORRO San Gil, Socorro, Barichara, Charalá y Oiba 

VELEZ Chiquinquirá y Moniquirá 

Fuente: MARTINEZ GARNICA, Armando. Cartografía histórica de los santanderes. Universidad 

Industrial de Santander UIS. Bucaramanga. 1994. P. 34 - 36 
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MAPA N°1. PROVINCIAS DE SANTANDER. 1835 31 

 

                                                           
31

 VILLAMIZAR BETANCOURT, Jacinto Rómulo. Geografía histórica y económica del Norte de Santander. 

Editorial Santafé. Bogotá. 1948. P. 423 

 

 



26 
 

En 1844, el Congreso de la Nueva Granada dividió mediante ley del 2 de marzo, el 

territorio de la Nueva Granada en 44 provincias. De estas correspondían seis al territorio 

nororiental. En esta reforma se identificaron las provincias con los cantones reducidos a 

sólo seis, quizás para adecuar el número de empleados públicos a las realidades de los 

escasos recursos fiscales de las provincias. 32 (Ver Cuadro y Mapa N° 2). No obstante, la 

eficaz administración pública exigía no sólo el mantenimiento de los jefes políticos 

cantonales sino una propia subdivisión de las grandes provincias. Una nueva ley sobre 

división política del territorio de la República fue dada entonces a mediados de 1848 la 

cual mantuvo la división provincial del territorio. 33 

 

CUADRO N° 2 

DISTRIBUCION DE PROVINCIAS Y CANTONES EN 1844 

 

PROVINCIA 

 

CANTON 

CUCUTA Cúcuta 

PAMPLONA Pamplona 

LEBRIJA Lebrija 

GUANENTÁ Guanentá 

SOCORRO Socorro 

VÉLEZ Vélez 

Fuente: MARTINEZ GARNICA, Armando. Cartografía histórica de los santanderes. Universidad 

Industrial de Santander UIS. Bucaramanga. 1994. P. 38 y 39 
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 MARTINEZ GARNICA, Armando. Cartografía histórica de los santanderes. Universidad Industrial de 

Santander. UIS. Bucaramanga. 1994. P. 37, 38 y 39 

33
 Ibíd. P. 39 
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MAPA N°2. PROVINCIAS DE SANTANDER. 1844 34 

 

 

 

                                                           
34
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En el año de 1845 funcionaban tres gobernaciones en Pamplona, Socorro y Vélez, cuyos 

gobernadores elegían los 18 jefes políticos de los cantones, nueve en la provincia de 

Pamplona, seis en la del Socorro y tres en la de Vélez.  

Con el gobierno de José Hilario López, el país experimentó una serie de reformas que 

representaron una ruptura con el régimen hispánico. En 1850, se decretó mediante ley del 

20 de abril, la descentralización de rentas y gastos. Dicha legislación dio a  las provincias 

las rentas de diezmos, aguardiente, quintos de oro, peajes, hipotecas, registros y otros 

impuestos. Bajo estas condiciones las provincias asumían también los gastos y pagos a 

empleados públicos. 

La provincia de Pamplona fue dividida en tres cantones, Málaga, Concepción y Pamplona; 

también se creó la provincia de Soto cuya capital fue Piedecuesta e incluyó los cantones 

de Girón y Bucaramanga. En ese mismo año, se creó la provincia de Santander 

conformada por los cantones de San José de Cúcuta, Rosario y Salazar y la provincia de 

Ocaña con un sólo cantón del mismo nombre. Con la constitución de 1853, el territorio 

continuó dividido en provincias y éstas en distritos parroquiales, división que vario para 

efectos fiscales, políticos, judiciales y de administración municipal. Cada provincia tenía 

una legislatura provincial y un gobernador reelegible cada dos años, pudiendo ser 

suspendido de su ejercicio por el presidente con autorización de la corte. 35 

Las provincias y cantones que se organizaron a partir de 1850 continuaron hasta 1857 

con la creación del Estado de Santander. (Ver Cuadro y Mapa N° 3) 
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CUADRO N° 3 

DISTRIBUCION DE PROVINCIAS Y CANTONES EN 1850 

 

PROVINCIA 

 

CANTONES 

 

VELEZ 

 
 Vélez 

 

SOCORRO 

 
Socorro, Barichara, Charalá, Oiba, San Gil y 

Zapatoca. 

 

SOTO 

 
 Piedecuesta, Bucaramanga y Girón 

 

 OCAÑA 

 
 Ocaña 

 

 SANTANDER 

 

 
 San José de Cúcuta, Rosario y Salazar 

 

PAMPLONA 

 
 Pamplona, Concepción, San Andrés o Fortoul y 

Málaga 

Fuente: Geografía Física y Política de la Confederación Granadina. Obra dirigida por el General 

Agustín Codazzi Volumen V. Estado de Santander. Compiladores: DOMINGUEZ OSSA, Camilo, 

GOMEZ LOPEZ, Augusto, BARONA BECERRA, Guido. Universidad Nacional de Colombia. 2004. P. 24 

y 25 
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MAPA N°3. PROVINCIAS DE SANTANDER. 1850 36  
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 Geografía física y política de la Confederación Granadina. Obra dirigida por el General Agustín Codazzi. 
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BARONA BECERRA, Guido. Universidad Nacional de Colombia. 2004. P. 25 y 25 
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En 1857 la Asamblea Constituyente reunida en Pamplona dispuso que la capital del 

Estado fuera Bucaramanga y estableció dos nuevas leyes sancionadas el 22 de diciembre 

donde se estipuló que cada distrito parroquial fuera reconocido como municipio, 

gobernado por un ayuntamiento formado por cinco diputados; la agrupación de 97 

municipios era un Circuito.37 Esta división político - administrativa fundó el régimen 

municipal  que abolió la división antigua de provincias, pues para el gobierno del Estado, 

los 97 municipios se consideraron parte de una única provincia, gobernada por el Jefe 

Superior del Estado, quien tenía las mismas facultades de los gobernadores de provincia. 

Algunos municipios tuvieron el rango de capitales,38 posiblemente por tener una 

producción tanto agrícola como artesanal más fuerte. (Ver Cuadro y Mapa N°4) 

La constitución de ese año, determinó un gobierno autónomo, alternativo y responsable  

donde se garantizaran la libertad de propiedad, industria, comercio, opinión, religión, 

expresión y sufragio. 39 Dicha constitución le dio mayor poder al legislativo sobre el 

ejecutivo y el judicial. La Asamblea del Estado detentaba la soberanía, elegía el 

presidente, a los magistrados del tribunal y al procurador del Estado. El presidente figuró 

como agente inmediato de la Asamblea, esta figura tuvo un mayor poder cuando la 

elección pasó a manos de los electores, ganando espacio político lo que contribuyó a la 

consolidación de su poder burocrático hasta lograr convertirse en un régimen presidencial. 

En relación al aparato judicial, éste se mantuvo siempre politizado, ya que la designación 

de magistrados fue determinada inicialmente por la Asamblea y luego por la elección 

directa de los ciudadanos, mientras que la elección de los miembros del ministerio 

público, presidida por el procurador dependía del mismo cuerpo legislativo. 40  

Pero además del marco jurídico – político de la Constitución de 1857 también existieron 

factores socio – económicos que correspondieron a las transformaciones mercantiles 
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 MARTINEZ GARNICA, Armando. Cartografía histórica de los santanderes. Universidad Industrial de 
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 Ibíd. P. 48 
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 GOMEZ ORTIZ, Armando y PARDO MARTINEZ, Orlando (Compiladores). Las Constituciones Políticas del 
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nacionales que pretendían articularse al mercado mundial. En esa medida fueron 

relevantes las medidas sobre la libertad de propiedad, la libertad de empresa y libertad 

individual, principios que eran muy importantes para el régimen librecambista en un 

espacio regional de pequeños propietarios, artesanos y comerciantes. 41 El Radicalismo, 

en el espacio nacional representó a una burguesía socio – económica en ascenso en 

contraposición a la clase terrateniente y al clero que hacían parte de las clases 

tradicionales del país.  

 

CUADRO N° 4 

DISTRIBUCION DE CIRCUITOS Y DISTRITOS MUNICIPALES EN 1857 

CIRCUITO DISTRITOS MUNICIPALES 

VELEZ Vélez, Puente Nacional, Jesús María, Guavatá, 
Bolívar, Chipatá, La Paz, La Aguada, Guepsa, 

Cite, San Benito y Las Flores. 

SOCORRO Socorrro, Confines, Chima, Guapotá, Hato, 
Palmar, Palmas, Párano y Simácota. 

CHARALA Charalá, Cincelada, Coromoto, Encino, 
Ocamonte y Riachuelo.  

SUAITA Suaita, Gámbita, Olival y Guadalupe. 

SAN GIL San Gil, Mogotes, Onzaga, Pinchote, San 
Joaquín, Valle de San José, Aratoca, Curiti y 

Jordán. 

BARICHARA Barichara, Cabrera, Guane, Robada, Zapatoca, y 
Betulia.  

BUCARAMANGA Bucaramanga, La Baja, Rionegro, Matanza, 
Suratá, Tona, Vetas y Botijas. 

GIRON Girón y Floridablancs 
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PIEDECUESTA Piedecuesta, Umpalá y Los Santos. 

CONCEPCION La Concepción, Cerrito, Carcasi, Enciso, San 
Miguel, Macaravita y Capitanejo. 

MÁLAGA Málaga y Molagavita. 

FORTOUL San Andrés, Capitá y Guaca. 

PAMPLONA Pamplona, Cácota, Cucutilla, Chitagá, Chopo, 
Labateca, Mutiscua y Silos.  

CUCUTA San José de Cúcuta, Chinácota, El Rosario, San 
Cayetano, Salazar de Las Palmas y Arboledas.  

OCAÑA Ocaña, Aspasica, Brotaré, Buenavista, El 
Carmen, Convención, La Cruz, Palma, Pue blo 

Nuevo, San Antonio, Teorema y Cáchira.  

Fuente: MARTINEZ GARNICA, Armando. Cartografía histórica de los santanderes. Universidad 

Industrial de Santander UIS. Bucaramanga. 1994. P. 46 y 47 
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MAPA N°4. CIRCUITOS DE SANTANDER. 1857 42 
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En 1858 con la sanción de una nueva Constitución, se creó la Confederación Granadina, 

compuesta por ocho Estados 43 que tuvo una duración de cinco años. Durante ese año, se 

aprobaron las Constituciones municipales de Bucaramanga, Betulia, Floridablanca, 

Piedecuesta, Zapatoca, Onzaga y Socorro con lo cual el régimen municipal parecía 

fortalecerse dentro del Estado de Santander. Sin embargo, esta organización duró poco 

tiempo, ya que en 1859, la ley del 25 de junio estipuló nuevos cambios, dividiendo el 

Estado Federal en siete departamentos, Soto, Socorro, Vélez, García Rovira, Cúcuta, 

Pamplona y Ocaña. 44 La capital de Soto fue Bucaramanga, García Rovira tuvo como 

capital a Concepción, Cúcuta a San José y los demás departamentos tuvieron como 

capitales a ciudades del mismo nombre. Cada departamento fue organizado de acuerdo a  

las antiguas provincias de sus mismos nombres siendo gobernados por un Jefe 

Departamental, nombrado por el Presidente del Estado. 

Los alcaldes de los distritos municipales fueron convertidos en agentes inmediatos de su 

respectivo jefe departamental quien tenía el poder de nombrarlos o removerlos 

libremente. También en 1859 el departamento del Socorro se dividió en dos, una parte 

que tuvo el mismo nombre y la otra que se llamó Guanentá cuya capital fue San Gil.  

En 1861, el Estado Federal se convirtió en Estado Soberano y la capital fue trasladada de 

Bucaramanga al Socorro, 45 conservando esta condición durante 25 años.  En 1863, tras 

la toma del poder por parte de Tomás Cipriano de Mosquera, se creó otra Constitución y 

el país recibió el nombre de Estados Unidos de Colombia. Bajo esas nuevas condiciones, 

los Estados crearon divisiones político – administrativas en el marco de la autonomía que 

adquirieron para manejar su organización interna.  
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En Santander, las antiguas provincias y cantones recibieron los nombres de municipios y 

circuitos. Los municipios iniciales fueron Barichara, Bucaramanga, Charalá, Fortoul, 

Ocaña, Pamplona, San Gil, Socorro y Vélez. 46  

En 1869, se estableció mediante decreto del 7 de diciembre que según el tamaño de la 

población serían clasificados en ciudades, villas, parroquias y aldeas. De acuerdo a esto, 

a partir de 1870 se consideraron ciudades a los distritos de Bucaramanga, Jesús María, 

Girón, Málaga, Piedecuesta, Puente Nacional, San Andrés, San Gil, Socorro, Vélez y 

Zapatoca. Se consideraron villas a Barichara, Chipatá, Mogotes, Ocaña, Pamplona, 

Salazar, San José de Cúcuta y Suaita. Como parroquias se consideraron 55 distritos y 

como aldeas un total de 26. 47 En 1870, la organización del Estado se estableció en 

departamentos y distritos. (Ver Cuadro y Mapa N°5) 
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 Geografía Física y Política de la Confederación Granadina. Obra dirigida por el General Agustín Codazzi 

Volumen V. Estado de Santander. Compiladores: DOMINGUEZ OSSA, Camilo, GOMEZ LOPEZ, Augusto, 

BARONA BECERRA, Guido. Universidad Nacional de Colombia. 2004. P. 22 y 21 

47
 MARTINEZ GARNICA, Armando. Cartografía histórica de los santanderes. Universidad Industrial de 

Santander. UIS. Bucaramanga. 1994. P. 52 y 53 
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CUADRO N° 5  

DISTRIBUCION DE DEPARTAMENTOS Y DISTRITOS MUNICIPALES EN 1870 

DEPARTAMENTO DISTRITOS 

OCAÑA Ocaña, La Cruz, Carmen, Convención, Aspasica, 
Teorema, San Calixto, Palmas, Buenavista, San 

Pedro, San Antonio, Cáchira y Brotaré. 

PAMPLONA Pamplona, Bochalema, Toledo, Arboledas, 
Chinácota, Mutiscua, Labateca, Silos, Chopo, 

Chitagá, Cucutilla, Cácota. 

GARCIA ROVIRA Concepción, Cárcasi, Enciso, San Miguel, 
Macaravista, Capitanejo, Cerrito, Servitá, Cepitá, 
Guaca, San Andrés, Molagavita, Tequia, Málaga.  

CUCUTA San José, San Cayetano, San Faustino, Limoncito, 
Rosario, Cúcuta, Salazar, Santiago y Galindo. 

SOTO Bucaramanga, Matanza, Rionegro, Suratá, Vetas, 
Cañaverales, La Baja, Piedecuesta, Umpalá, Los 

Santos, Floridablanca y Girón. 

GUANENTA San Gil, Barichara, Mogotes, San Joaquín, Onzaga, 
Valle, Aratoca, Curiti, La Robada, Cabrera, Guane, 

Zapatoca y Betulia.  

SOCORRO Socorro, Suaita, Gámbita, Oiba, Guapotá, 
Guadalupe, Plamas, Confines, Chima, Simacota, 
Hato, Palmar, Páramo, Olival, Pinchote, Charalá, 

Cincelada, Coromoro, Encino, Ocamonte, 
Raichuelo y Contratación  

VELEZ Vélez, Puente Nacional, Jesús María, Chipatá, 
Guavatá, San Benito, La Paz, Guepsa, Las Flores, 

Cite, La Aguada y Bolívar.  

Fuente: MARTINEZ GARNICA, Armando. Cartografía histórica de los santanderes. Universidad 

Industrial de Santander UIS. Bucaramanga. 1994. P. 54 y 55 
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MAPA N°5. DEPARTAMENTOS DE SANTANDER. 1870 48 
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 MARTINEZ GARNICA, Armando. Cartografía histórica de los santanderes. Ibíd. P. 54 y 55 
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En 1875, Aquileo Parra en ese entonces presidente del Estado de Santander, trasladó la 

capital del departamento de Guanentá al distrito de Barichara. Al año siguiente, se 

reorganizaron los límites del Estado de Santander con el de Magdalena, este último cedió 

a Santander el territorio situado al oriente del Rio Lebrija por la suma de veinte mil 

pesos.49 

En 1886 con la sanción de una nueva Constitución, se eliminaron los Estados Soberanos 

y éstos se llamaron Departamentos, organizados de acuerdo a un sistema centralista, 

conservando los límites que hasta entonces existían. Santander pasó a ser departamento 

(Ver Cuadro y Mapa N° 6) y fueron instauradas las figuras de Gobernador, Asambleas 

Departamentales, Concejos y Alcaldes Municipales. 

De acuerdo a la ley del 7 de septiembre de 1886 se estableció que Bucaramanga  sería la 

capital del departamento y la capital de García Rovira sería Málaga en lugar de 

Concepción. Cada departamento fue gobernado por un prefecto considerado como el 

segundo funcionario en importancia luego del gobernador. Los cabildos de los distritos 

municipales siguieron operando con el nombre de Concejos Municipales y el Alcalde 

Municipal asumió funciones ejecutivas. 50  

El departamento de Santander, surgió entonces en 1886, distribuido en nueve provincias 

que contaron con 14 ciudades, 11 villas, 47 parroquias y 37 aldeas. En 1887, sólo se 

reconocieron las categorías de provincia, distrito municipal y aldea. En ese mismo año, se 

reconocieron todos los poblados como municipios.  
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 Ibíd. P. 55 

50
  Ibid. P. 56 y 57 
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CUADRO N° 6 

DISTRIBUCION DE DEPARTAMENTOS Y CAPITALES EN 1886 

DEPARTAMENTO CIUDAD 

CUCUTA San José 

CHARALA Charalá 

GUANENTÁ San Gil 

VELEZ Vélez 

SOCORRO Socorro 

PAMPLONA Pamplona 

SOTO Bucaramanga 

GARCIA ROVIRA Málaga 

OCAÑA Ocaña 

Fuente: PINZON GONZALEZ, Gustavo. Historia de la formación de Santander. Sus provincias y 

municipios. . Sice Editorial. Bucaramanga – Colombia. 2007. P. 56 
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MAPA N° 6. DEPARTAMENTOS DE SANTANDER. 1886 51 
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 MARTINEZ GARNICA, Armando. Cartografía histórica de los santanderes. Ibíd. P. 56 
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Para efectos judiciales, el departamento se dividió en dos distritos, el distrito judicial del 

Norte, con jurisdicción sobre las provincias de Cúcuta, García Rovira, Ocaña, Pamplona y 

Soto, así como un Tribunal Superior en Bucaramanga y el distrito judicial del sur con 

jurisdicción sobre las provincias de Guanentá, Charalá, Socorro y Vélez, contando con un 

tribunal superior en el Socorro. 

En 1896, se creó la provincia de Zapatoca, la cual contó con los municipios de Barichara, 

Betulia, Simácota, Galán, Cabrera, Hato, Palmar, Chima, San Vicente, Guane, 

Barrancabermeja y La Fuente, éste ultimo tomó el nombre de Galán y hacia principios del 

siglo XX se llamó Suárez, más adelante volvió a tomar el nombre de Zapatoca. 52  (Ver 

mapa N° 7) 
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 Ibíd. P. 64 y 65 
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MAPA N° 7. DEPARTAMENTOS DE SANTANDER. 1896 53 
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 MARTINEZ GARNICA, Armando. Cartografía histórica de los santanderes. Ibíd. P. 64 
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Luego de la Guerra de los Mil Días el viejo estado de Santander se encontraba 

fraccionado, una parte era el Departamento de Galán  - con capital en San Gil -, otra 

llegaba hasta el Río Sogamoso o Chicamocha y otra parte la constituía el departamento 

de Santander con las provincias de Soto, Los Santos, Río de Oro, Cúcuta, Ocaña, 

Pamplona y García Rovira.  

En 1908 mediante ley N°1 del 5 de agosto se estableció la división territorial llamada del 

General Reyes, con la cual el departamento de Galán tomó el nombre de San Gil y 

Santander fue escindido en dos departamentos, Bucaramanga, con las provincias de 

Soto, Los Santos, Fortoul, García Rovira y Pamplona; y Cúcuta con las provincias de 

Cúcuta, Ocaña y Río de Oro. 54    

El departamento de Norte de Santander fue creado por Ley del 25 de julio de 1910. Dicha 

ley segregó del antiguo departamento de Santander las provincias de Cúcuta, Ocaña y 

Pamplona para formar un nuevo departamento con el nombre de Norte de Santander. 55  

Los cambios administrativos decretados en los distintos momentos de la historia 

decimonónica del territorio nororiental fueron producto de las transformaciones que a nivel 

político, el país experimentó, uno de los más relevantes fue el paso del centralismo al 

federalismo, lo cual generó poderes locales fuertes en detrimento del poder central que no 

tenía mayor injerencia en los asuntos internos de cada región. En Santander, esta 

reorganización generó una serie de conflictos entre pueblos jurídicamente reconocidos y 

asentamientos que buscaban tal reconocimiento.56 Las pugnas giraron en torno a 

cuestiones presupuestales 57 y a conflictos entre sectores de la sociedad.  

                                                           
54

 VILLAMIZAR BETANCOURT, Jacinto Rómulo. Geografía histórica y económica del Norte de Santander. 

Editorial Santafé. Bogotá. 1948. P. 3 y 4 

55
 Ibid. P. 3  

56
 STOLLER, Richard. Ironías del federalismo en la provincia del Socorro, 1810 – 1870. En: Revista Fronteras. 

Vol. 2, N° 2. Instituto colombiano de cultura hispánica. Bogotá. Editora Guadalupe Ltda. 1998. P. 18 

 

57
 Un ejemplo que ilustra esta situación es el caso de San Gil y el Socorro enfrentados por la hegemonía de la 

región, o Bucaramanga, Piedecuesta y Girón, territorios que se disputaban la calidad de centros de poder en 

la provincia de Soto. GOMEZ ORTIZ, Armando y PARDO MARTINEZ, Orlando (Compiladores). Las 

Constituciones Políticas del Gran Santander 1853 – 1885. Escuela de Historia. Universidad Industrial de 

Santander. 2004. P. 21 
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La falta de recursos y la imposibilidad del estado de mantener una comunicación 

permanente con las regiones del país llevaron a que Santander desarrollara una dinámica 

regional particular, donde algunas provincias, más adelante departamentos tuvieron 

desarrollos económicos autónomos. 

Los cambios administrativos que fueron planteando los gobiernos, luego de la creación de 

la República, no sólo establecieron nuevas organizaciones territoriales, sino que 

generaron desplazamientos de población hacia zonas de frontera o hacia poblaciones con 

caminos que posibilitaran el comercio local y regional, hecho que les permitió tanto a 

campesinos como a artesanos continuar con sus actividades e integrarse a redes 

comerciales que los llevaron a ser parte de la dinámica económica de las distintas 

provincias. Sin embargo, esta serie de cambios también pudieron haber afectado a 

ciudades con tradición artesanal que tenían reconocimiento desde la época colonial y que 

se constituyeron en capital de la provincia. Al perder dicha condición como es el caso del 

Socorro, las actividades económicas como la industria textil disminuyeron, generando baja 

productividad en los distintos cantones o municipios.  

Podría considerarse que las provincias de Santander tuvieron desarrollos autónomos en 

relación a actividades como la agricultura y la artesanía familiar, labores que servían para 

el sustento de hogares campesinos, estas actividades propiciaron la creación de redes 

comerciales locales que a lo largo del siglo se fueron ampliando hacia otras regiones del 

país. 
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CAPITULO II. AGRICULTORES, ARTESANOS Y COMERCIANTES. HACIA LA 

CONSTRUCCION ECONOMICA DE LA REGION 

 

1. POBLACION  

Los índices de población fueron un indicador importante en el desarrollo económico de las 

provincias de Santander en el siglo XIX, ya que estos aspectos determinaron en gran 

medida las actividades económicas en las que se ocupaban las personas y por ende los 

niveles de producción y comercialización de bienes agrícolas y manufacturados, 

elaborados por campesinos - artesanos que vivían en espacios rurales pero que también 

desarrollaron pequeñas industrias en algunos poblados.  

En 1832, la provincia del Socorro contaba con 94.566 58 habitantes dedicados a la 

agricultura y la producción artesanal, Socorro para este periodo era considerado un centro 

manufacturero muy importante del sur y desde allí se transportaban artículos de tipo 

artesanal hacia Boyacá y hacia las provincias del norte de Santander. Otra provincia que 

desarrollo una importante producción artesanal fue Pamplona, que en este mismo año 

contó con una población de 81.443 habitantes,    59 aunque su población era menor que la 

del Socorro, Pamplona también fue un centro manufacturero y su comercio se dirigió 

hacia las provincias del norte de Santander y Venezuela. 
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 AGN. Fondo República. Gobernaciones Varias. Rollo 37. f 173   

59
 AGN. Fondo República. Gobernaciones Varias. Rollo 39. f 7 
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GRAFICA. N° 1. POBLACION DE SANTANDER. 1832 
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MAPA N° 8. POBLACION DE SANTANDER. 1832 
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En 1835, los habitantes de Santander estaban distribuidos en cuatro provincias, Mompox, 

que para la época pertenecía a esta región con 47.557 habitantes, Pamplona que contaba 

con 99.610,60 Socorro con 114.513 61 y Vélez con 85.418 habitantes.62 La población total 

del territorio nororiental fue de 261.600, es decir un 15% de la población total del país que 

sumaba 1.686.033.63  

 

GRAFICA N °2. POBLACION DE SANTANDER. 1835 
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 AGN. Fondo República. Gobernaciones Varias. Rollo 45. f. 634 

61
 BUENDIA ACEVEDO, William. Compendio de estadísticas históricas de los santanderes. Tomo 1. Centro de 

documentación e investigación histórica regional. Universidad industrial de Santander. Colciencias. 

Bucaramanga. 1994. Págs. 7,15, 55 y 79  

62
 AGN. Fondo República. Gobernaciones Varias. Rollo 47. f 21 

63
 URRUTIA, Miguel y ARRUBLA, Mario. Compendio de estadísticas históricas de Colombia. Bogotá. 

Universidad Nacional. 1970. P. 24 
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MAPA N° 9. POBLACION DE SANTANDER. 1835 
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En 1843, la población estaba distribuida en tres provincias, Mompox que contaba con 

47.364, Pamplona con 112.640 y Socorro con 138.937 habitantes.64 El territorio de 

Santander sumaba 306.255 habitantes es decir un 15.8% de la población total del país 

que era de 1.931.684 65  

 

GRAFICA N° 3. POBLACION DE SANTANDER. 1843 
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 BUENDIA ACEVEDO, William. Compendio de estadísticas históricas de los santanderes. Tomo 1. Centro de 

documentación e investigación histórica regional. Universidad industrial de Santander. Colciencias. 

Bucaramanga. 1994.P. 88, 96 y 136 

65
 URRUTIA, Miguel y ARRUBLA, Mario. Compendio de estadísticas históricas de Colombia. Bogotá. 

Universidad Nacional. 1970. P. 25 
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MAPA N° 10. POBLACION DE SANTANDER. 1843 
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En 1851 hubo cambios administrativos que establecieron cinco provincias, Pamplona con 

una población de 62.990, Soto con 54.767, Santander con 21.282, Socorro con 157.085 y 

Vélez con 64.024 habitantes.66 Para ese año, Santander sumaba 360.148 habitantes, es 

decir un 16% de la población total del país que era de 2.243.730.67 En 1843 y 1851, los 

índices de población disminuyeron en Pamplona en un 55% y en Socorro aumentaron en 

un 88% lo que indica que Socorro continuó teniendo índices de población altos y sus 

habitantes mantuvieron las actividades agrícolas, textiles y artesanales 68 en contraste con 

Pamplona donde la población descendió, por las limitaciones que existían al comercio y la 

decadencia de las manufacturas textiles que no podían competir con los productos 

extranjeros,69 otro motivo que influyo en los niveles de población fue la migración hacia las 

provincias del norte que presentaban mayor actividad comercial y caminos que 

conectaban los poblados con los puertos y ríos.   
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 BUENDIA ACEVEDO, William. Compendio de estadísticas históricas de los santanderes. Op Cit. P. 169,187, 

202, 217 y 247 

67
 URRUTIA, Miguel y ARRUBLA, Mario. Compendio de estadísticas históricas de Colombia. Op Cit. P. 26 

68
 MELO, Jorge Orlando. La Evolución Económica de Colombia 1830 – 1850. En: Manual de Historia de 

Colombia. Santafé de Bogotá. Tercer Mundo. Ministerio de Cultura.  Tomo 2. P. 199 

69
 MELO, Jorge Orlando. La economía neogranadina en la cuarta década del siglo XIX. Revista de Extensión 

Cultural. Universidad Nacional. Medellín. 2-3, Mayo – Diciembre. 1976. P. 62 
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GRAFICA N° 4. POBLACION DE SANTANDER. 1851 
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MAPA N° 11.  POBLACION DE SANTANDER. 1851 
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En 1864, se establecieron los municipios de Cúcuta con 27.129, Charalá con 15.702, 

García Rovira con 49.584, Guanentá con 65.769, Ocaña con 19.468, Pamplona con 

20.920, Socorro con 51.758, Soto con 44.635 y Vélez con 67.554 habitantes.70 En ese 

año, la población de Santander sumaba 378.205, es decir un 14% de la población del país 

que era de 2.662.812.71 En 1851 y 1864, los municipios que disminuyeron 

considerablemente los índices de población fueron Pamplona en un 33%, Socorro en un 

32%, Soto en un 81% y Vélez aumento su población en un 94%. 

 

GRAFICA N° 5. POBLACION DE SANTANDER. 1864 
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 RAMOS PEÑUELA, Arístides. Los caminos al Río Magdalena, la Frontera del Carare y el Opón. 1760 – 1869. 

Bogotá. Instituto colombiano de cultura hispánica. 2000. P. 40 

71
 URRUTIA, Miguel y ARRUBLA, Mario. Compendio de estadísticas históricas de Colombia. Bogotá. 

Universidad Nacional. 1970. P. 27 
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MAPA N°12. POBLACION DE SANTANDER. 1864 
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En 1870, se establecieron los circuitos de Cúcuta con 34.417, García Rovira con 56.248, 

Guanentá con 73.881, Ocaña con 31.042, Pamplona con 25.663, Soto con 50.911, 

Socorro con 87.756 y Vélez con 69.832 habitantes. 72 La población de Santander en ese 

año sumaba 425.046 es decir un 14% de la población total del país que era de 2.915.817 

aproximadamente. 73 En 1864 y 1870, la ciudad de Cúcuta aumentó su población en un 

78%, García Rovira en un 88%, Guanentá en un 89%, Ocaña en un 62%, Pamplona en 

un 67%, Socorro en un 58%, Soto en un 87% y Vélez en un 96%. El aumento de 

población para finales de siglo pudo haber estimulado la producción agrícola y artesanal 

que no sólo se ocupó de la elaboración de textiles sino que se esforzó por utilizar 

materiales como el cuero y el fique.  

 

GRAFICA N°6. POBLACION DE SANTANDER. 1870 
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 BUENDIA ACEVEDO, William. Compendio de estadísticas históricas de los santanderes. Tomo 1. Centro de 

documentación e investigación histórica regional. Universidad industrial de Santander. Colciencias. 

Bucaramanga. 1994. P. 287, 292, 297, 302, 307, 312, 317, 322 y 327 

73
 URRUTIA, Miguel y ARRUBLA, Mario. Compendio de estadísticas históricas de Colombia. Op Cit. 1970. P. 

28 
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MAPA N °13. POBLACION DE SANTANDER. 1870 

 

Para 1896, se crearon nuevas provincias, Soto contaba con una población de 89.005, 

Guanentá sumaba 83.015, Vélez tenía 78.202, Cúcuta sumaba 71.236, Capitanejo 
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contaba con 66.827, Socorro tenía 56.545, Ocaña contaba con 54.991 y Pamplona 

sumaba 40.222 habitantes. 74 La población total de Santander sumaba aproximadamente 

561.125 personas. Los cambios administrativos que por momentos fusionaban o dividían 

provincias, pudieron haber influido en el descenso de la población de algunas provincias 

de Santander a lo largo del siglo XIX.  

 

 GRAFICA N°7. POBLACION DE SANTANDER. 1896 
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  BUENDIA ACEVEDO, William. Compendio de estadísticas históricas de los santanderes. Op Cit. P. 287, 292, 

297, 302, 307, 312, 317, 322 y 327   
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MAPA N° 14.  POBLACION DE SANTANDER. 1896 
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William Acevedo presenta algunas cifras que muestran una fuerte disminución de la 

población en Pamplona luego de 1851 con una recuperación de su población hacia finales 

de siglo. En menor medida, la provincia del Socorro tuvo un descenso poblacional hacia 

1864, luego logró un aumento hacia 1870 y 1896. En el caso de Soto, la población 

disminuyó hacia 1864, tuvo un leve aumento hacia 1870 y aumentó significativamente 

hacia 1896 y Vélez se mantuvo estable en la segunda mitad del siglo, teniendo un 

aumento de su población hacia 1896. (Ver cuadro N°2) 

CUADRO N° 7 

INDICES DE POBLACIÓN EN ALGUNAS PROVINCIAS DE SANTANDER 

 1835 1843 1851 1864 1870 1896 

Mompox 47.557 47.364     

Pamplona 99.610 112.640 68.990 20.920 25.663 40.222 

Socorro 114.513 138.937 157.085 51.758 87.756 56.545 

Vélez 85.418  64.024 67.554 69.832 78.202 

Soto   54.767 44.635 50.911 89.005 

Santander   21.282    

Cúcuta    27.149 34.417 71.236 

Charalá    15.702  21.082 

García 
Rovira 

   49.584 56.248  

Guanentá    65.769 73.881 83.015 

Ocaña    19.468 31.042 54.991 

Capitanejo      66.827 

 

Fuente: BUENDIA ACEVEDO, William. Compendio de estadísticas históricas de los santanderes. 

Tomo 1. Centro de documentación e investigación histórica regional. Universidad industrial de 

Santander. Colciencias. Bucaramanga. 1994. P. 7 –327  
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Según las cifras presentadas por Arístides Ramos, las provincias que presentaron 

aumento de población fueron Cúcuta, García Rovira, Ocaña, Pamplona y Vélez, otras 

como Charalá, Guanentá, Socorro y Soto presentaron aumento de población pero 

también disminución en algunos años (Ver cuadro N° 3). Las provincias que para finales 

de siglo concentraron un mayor número de población fueron Cúcuta, García Rovira, 

Guanentá, Soto y Vélez, desplazando a Socorro y Pamplona que para mediados de siglo 

eran importantes centros de concentración de población y donde las actividades agrícolas 

y artesanales eran muy importantes en su desarrollo económico.     
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CUADRO N° 8 

EVOLUCION DE LA POBLACIÓN EN ALGUNAS PROVINCIAS SANTANDEREANAS 

PROVINCIA 1843 1851 1864 1870 1896 

Cúcuta 16.928 18.519 27.149 34.776 71.240 

Charalá 18.358 18.554 15.702 19.280 21.082 

García Rovira 37.239 39.969 49.584 55.094 66.821 

Guanentá 60.897 66.089 65.769 72.743 83.015 

Ocaña 12.947 14.543 19.468 22.062 54.991 

Pamplona 13.450 19.872 20.920 23.478 40.222 

Socorro 45.109 57.943 51.758 60.987 56.545 

Soto 34.500 50.159 44.635 48.890 88.999 

Vélez 52.683 62.758 67.554 69.832 78.202 

Totales 292.111 348.406 362.539 407.142 561.117 

FUENTE: RAMOS PEÑUELA, Arístides. Los Caminos al Río Magdalena, la Frontera del Carare y el 
Opón. 1760 – 1860. Bogotá. Instituto colombiano de cultura hispánica. 2000. P. 40. 

 

De acuerdo a las cifras presentadas por Ernesto Valderrama 75 (Ver cuadro N° 4) la 

población de Santander aumentó durante el siglo XIX a pesar de los periodos de 

estancamiento de la producción artesanal y el desplazamiento de población hacia otros 

cantones y provincias, la población para la segunda mitad del siglo XIX continuó en 

aumento.  

 

                                                           
75

 VALDERRAMA BENITEZ, Ernesto. Tierras de Santander. Imprenta del Departamento de Bucaramanga. 

1940. P. 75 
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CUADRO N° 9 

INDICES DE POBLACIÓN DE SANTANDER  

AÑOS HABITANTES 

1843 248.786 

1851 295.473 

1864 295.037 

1870 326.826 

1896 394.664 

FUENTE: VALDERRAMA BENITEZ, Ernesto. Tierras de Santander. Imprenta del Departamento de 

Bucaramanga. 1940. P. 75 

 

La participación de la población de Santander a los largo del siglo XIX fue significativa a 

partir de 1825 en relación a la población total del país, de acuerdo a las cifras presentadas 

por Arístides Ramos 76 (Ver cuadro N° 5) 
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  RAMOS PEÑUELA, Arístides. Los caminos al Río Magdalena, la Frontera del Carare y el Opón. 1760 – 1860. 

Bogotá. Instituto colombiano de cultura hispánica. 2000. P. 39 
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CUADRO N°10 

PARTICIPACION DE LA POBLACION SANTANDEREANA EN EL TOTAL NACIONAL 

 1825 1843 1851 1864 1870 

Santander 190.953 293.954 350.257 364.403 409.012 

Población 

Total 

1.129.174 1.812.582 2.105.622 2.440.000 2.713.000 

Participación 

(%) 

16.9 16.2 16.63 14.93 15.07 

Fuente: RAMOS PEÑUELA, Arístides.  Los Caminos al Río Magdalena, la Frontera del Carare y el 

Opón. 1760 – 1860. Bogotá. Instituto colombiano de cultura hispánica. 2000. P. 39 

 

La región de Santander para mediados de siglo experimentó cambios importantes, en la 

mayoría de las provincias presentadas por los autores citados hubo aumento de 

población. En el caso de Charalá, Guanentá y Soto se presentó una disminución de la 

población en 1851 y 1864 que no influyo en el aumento de habitantes en los años 1870 y 

1896. En relación a Socorro se presentó disminución de la población en 1851 y 1864 

luego presentó aumento en 1870 y se produjo un descenso de población en 1896. 

Pamplona también tuvo cambios poblacionales relevantes, a mediados de siglo la 

población descendió significativamente y luego se produjo un leve ascenso para 1896. 

Para Fabio Zambrano la región de Santander ha presentado cambios profundos en la 

distribución espacial de la población en el siglo XIX, la mayor parte de la población se 

encontraba al sur del Cañón del Chicamocha y en tierras de clima templado, en 

poblaciones que históricamente habían sido los epicentros de la zona. Sin embargo, todo 

empezó a cambiar a partir de la crisis de las artesanías, al tiempo que surgía el cultivo del 
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café al norte del cañón; todo ello se vio reforzado por el surgimiento de Cúcuta como 

punto fronterizo,77 lugar que adquirió gran importancia para el comercio de mercancías.  

 

2. USO DE LA TIERRA, CARACTERISTICAS DE LA POBLACION Y FORMAS DE VIDA  

Los pueblos de Santander se caracterizaron por desarrollar actividades económicas como 

la agricultura y la artesanía. Las costumbres, tradiciones, formas de vestir, composición 

de los poblados y uso de la tierra también son factores importantes para comprender el 

desarrollo de la región santandereana en el siglo XIX.  

En 1835 el uso de la tierra en las provincias de Vélez, Socorro y Pamplona se distribuía 

entre actividades agrícolas y ganaderas, según datos presentados por Arístides Ramos, 

en las provincias de Vélez y Socorro la actividad agrícola ocupaba el 65.15% y el 50.8% 

de las tierras explotadas, mientras en la provincia de Pamplona en el año de 1847 la 

actividad agrícola ocupaba el 30.46% de las tierras y el área restante era ocupada por la 

actividad ganadera que durante la primera mitad del siglo XIX fue muy destacada en la 

economía regional. 78 Para este autor la agricultura era una actividad muy importante para 

la población ya que por un lado, proporcionaba alimentos y abastecía los mercados de 

Tunja y Bogotá especialmente con arroz y maíz y por otro lado, proveía de materias 

primas al sector artesanal de tejidos, para ello los cultivos de algodón fueron de gran 

utilidad. Otro cultivo muy importante en la segunda mitad del siglo XIX fue la caña de 

azúcar que sirvió para la elaboración de mieles y panela. 79 

 

 

                                                           
77

 ZAMBRANO, Fabio y BERNARD, Oliver. Ciudad y territorio. El proceso de poblamiento en Colombia. Tercer 

mundo editores. 1993. P. 129 

 

78
 RAMOS PEÑUELA, Arístides. Los caminos al Río Magdalena. Frontera del Carare y el Opón 1760 – 1860. 

Instituto Colombiano de Cultura Hispánica. Ediciones Cultura Hispánica. 1999. P. 25 

79
 Ibíd. P. 26 
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IMAGEN N° 1 

 

Obra: Pamplona. Indio y Mestizo. 1851. Fuente: Geografía Física y Política de la Confederación 
Granadina. Obra dirigida por el General Agustín Codazzi Volumen V. Estado de Santander. 

Compiladores: DOMINGUEZ OSSA, Camilo, GOMEZ LOPEZ, Augusto, BARONA BECERRA, Guido. 
Universidad Nacional de Colombia. 2004. P. 419 

 

En relación a la industria artesanal Manuel Ancizar señala que fue muy próspera, en sus 

descripciones de las poblaciones de Barichara, Guane y Zapatoca, el autor elogia la 

producción de artesanías y a las mujeres tejedoras de la región. La producción textil y de 

sombreros del Socorro, alimentaba las demandas de los mercados locales y los 

excedentes se insertaban en los circuitos comerciales de larga distancia gracias a la labor 

de los comerciantes 80  

 

 

 

 

 

                                                           
80

 ALVAREZ OROZCO, René. Textiles crudos, alpargates y sombreros. Artesanías, centros de producción y 

espacio económico en la provincia del Socorro, siglos XVI – XIX. SIC Editorial. Proyecto cultural de sistemas y 

computadores S.A. Bucaramanga – Colombia. 2006. P. 133 
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IMAGEN N° 2 

 

Obra: Pamplona. Habitantes de la capital. 1851. Fuente: Geografía Física y Política de la 
Confederación Granadina. Obra dirigida por el General Agustín Codazzi Volumen V. Estado de 

Santander. Compiladores: DOMINGUEZ OSSA, Camilo, GOMEZ LOPEZ, Augusto, BARONA BECERRA, 
Guido. Universidad Nacional de Colombia. 2004. P. 447 

 

En 1846, en la provincia del Socorro la agricultura concentró 24.526 personas que 

representaban el 43.54 por ciento de la población económicamente activa; seguida por el 

sector artesanal que ocupó en aquel año 22.575 personas, equivalente al 40.07 por ciento 

de la fuerza de trabajo, estas cifras ratifican la importancia de las actividades artesanales 

en la región. 81 Buena parte de la población del Socorro se dedicaba a las labores 

artesanales en los cantones de Socorro, San Gil, Barichara, Charalá, Oiba y Zapatoca, 

destacándose los hilanderos, tejedores, labradores, modistas, costureras, sombrereros y 

trapicheros. 82 (Ver cuadro N° 6).  

En el Socorro, las actividades artesanales que ocupaban un mayor número de población 

eran la costura, la modistería, los tejidos y la elaboración de sombreros, en el cantón de 

                                                           
81

 RAMOS PEÑUELA, Arístides. Los caminos al Río Magdalena. Frontera del Carare y el Opón 1760 – 1860. 

Instituto Colombiano de Cultura Hispánica. Ediciones Cultura Hispánica. 1999. P. 40 y 41 
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 AGN. Fondo República. Gobernaciones Varias. Rollo 123, f 630r 
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San Gil fue significativa la labor de los hilanderos y trapicheros y en Barichara fueron muy 

importantes los labradores. 

 

IMAGEN N° 3 

 

Obra: Socorro, Notables de la Capital. 1850. Fuente: Geografía Física y Política de la Confederación 
Granadina. Obra dirigida por el General Agustín Codazzi Volumen V. Estado de Santander. 

Compiladores: DOMINGUEZ OSSA, Camilo, GOMEZ LOPEZ, Augusto, BARONA BECERRA, Guido. 
Universidad Nacional de Colombia. 2004. P. 137 

 

En la provincia de Vélez el sector agrícola ocupó el 43.9 por ciento de la fuerza de trabajo, 

seguida por la población dedicada a las labores artesanales, que participó con el 29 por 

ciento de la fuerza de trabajo, incluidos en esta categoría los trapicheros.  
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IMAGEN N° 4 

 

Obra: Vélez: Arriero y Tejedora de Vélez. 1850. Fuente: Geografía Física y Política de la 
Confederación Granadina. Obra dirigida por el General Agustín Codazzi Volumen V. Estado de 

Santander. Compiladores: DOMINGUEZ OSSA, Camilo, GOMEZ LOPEZ, Augusto, BARONA BECERRA, 
Guido. Universidad Nacional de Colombia. 2004. P. 35 
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CUADRO N° 11 

OCUPACIONES MÁS DESTACADAS EN LOS CANTONES DE LA PROVINCIA DEL SOCORRO. 1846 

CLASE 

PRODUCTIVA 

CANTON 

DEL 

SOCORRO 

CANTON 

DE SAN GIL 

CANTON 

DE 

BARICHARA 

CANTON 

DE 

CHARALA 

CANTON 

DE OIBA 

CANTON 

DE 

ZAPATOCA 

Costureras y 

Modistas 

615 210 391 58 54 12 

Hilanderos 2732 5005 2382 2016 538 550 

Labradores 3588 5549 10500 1720 1402 1000 

Sombrereros 526 308 251 129 85 450 

Tejedores 559 511 150 269 55 13 

Trapicheros 539 712 38 153 145 20 

Fuente: A.G.N. Fondo República. Gobernaciones Varias. Rollo 123. f 630 r 

Pero además del uso de la tierra y las actividades productivas, los habitantes de los 

poblados desarrollaron costumbres y formas de vida, en algunas memorias se mencionan 

poblaciones como Vélez que era considerado en la primera mitad del siglo XIX como uno 

de los centros más importantes de Santander por su desarrollo agrícola y por las 

actividades comerciales, para mediados de siglo, contaba con una población de 11.500 

habitantes, la vida se desarrollaba de forma tranquila de acuerdo a las observaciones de 

Manuel Ancizar, sus casas eran construcciones antiguas y sus calles empedradas eran 

muy irregulares por la estructura del terreno. Esta población contaba con dos plazas, 

hospital, colegio y escuela normal. 83 A nivel económico era considerada una tierra de 

“hombres, bocadillos y canciones” donde se cultivaba maíz, yuca y plátano, para consumo 

local y se desarrolló una industria maderera especialmente de cedros. 84   

                                                           
83

  ANCIZAR, Manuel. Peregrinación de Alpha. Por la provincias del norte de la Nueva Granada en 1850 – 51. 

Editorial Incunables. Bogotá. 1983. P. 92 

84
 ARIAS, Juan de Dios. Estampas Santanderanas. Imprenta del departamento. Bucaramanga. 1970. P. 152 
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De acuerdo a las descripciones de Manuel Ancízar  “era riquísima en minas, agricultura, 

maderas, bálsamos y resinas de toda especie, poblada de gentes industriosas, honradas 

y pacíficas, tiene el aspecto de una ciudad decadente y aletargada, extraña e indiferente 

al progreso general de la República”, 85 la visión del autor reflejaba las dificultades de la 

población que no contaba con un camino que pudiera comunicar el centro de la provincia 

con el Magdalena,  los pocos caminos quizás conectaban poblados cercanos limitando el 

desarrollo de sus habitantes. Para Ancizar la ciudad no tenía suficientes capacidades 

productivas y sus caminos eran insuficientes  “ no puede suministrar a la capital el calor y 

el movimiento de una industria próspera, creciente y activa, cual lo sería el comercio 

exterior, alimentado por el laboreo de las minas y el cultivo de frutos exportables valiosos, 

como los produciría Vélez, si contara con salidas” 86   

El mercado local era el centro de comercio de Vélez, Ancízar señala que “los martes y 

sábados hay mercado en Vélez (…) Desde el alba empiezan a llegar los campesinos, 

unos arreando sus bueyes enjalmados y cargados de comestibles, y otros cargados ellos 

mismos con fardos que traen a espaldas. (…) Desde que empieza el mercado hasta las 

tres de la tarde, están los vendedores fijos en sus puestos, clasificados por grupos, según 

el género, que venden, y atentos a despacharlo“. 87   

De acuerdo a la costumbre, la medida para la venta era el canasto y las pesas hechas en 

madera, “si es al peso en balanzas formadas de dos canastillos pendientes de un madero 

que hace el oficio de brazos, fabricadas por los vendedores y de cuya fidelidad no duda el 

comprador como tampoco de la exactitud de las pesas, que son trocitos de madera o 

piedras de diversos tamaños”88 El mercado era un espacio dinámico donde se 

comercializaban productos agrícolas y artesanales que los campesinos llevaban desde 

diferentes lugares, “Los de Vélez, se contentan con el tráfico interno, recorriendo los 

mercados semanales para cambiar de unos en otros diversos frutos que cada cual 
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 ANCIZAR, Manuel. Peregrinación de Alpha. Por la provincias del norte de la Nueva Granada en 1850 – 51. 

Op  Cit. P. 92 
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 Ibíd. P. 93 
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 Ibíd. P. 94 
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produce. Estas pequeñas ferias no solo contribuyen a satisfacer las necesidades 

materiales reuniendo en un mercado las producciones de distintos lugares y climas, sino 

además propenden a establecer útiles relaciones de conocimiento y amistad entre los 

moradores de la provincia” 89 A pesar de la decadencia en la que cayó Vélez para la 

segunda mitad del siglo XIX, las actividades comerciales fueron parte importante en el 

desarrollo de la provincia.  

En relación a la población, se consideran varias clases sociales, una clase afortunada, 

otra que se encontraba en la miseria y una clase media compuesta por mujeres laboriosas 

ocupadas en la fabricación y comercio de artículos, su vestuario constaba de una camisa 

bordada de colores, enaguas de bayeta fina, alpargata nueva y sombrero de jipijapa con 

ancha cinta negra, el cual sujetaba la mantellina de paño además de lucir la camisa tenían 

un rosario.90 Sus habitantes son descritos como bondadosos, desprendidos y 

hospitalarios.   

IMAGEN N° 5 

 

Obra: Vélez. Estancieros de las Cercanías de Vélez. Tipo Blanco. 1850. Fuente: Geografía Física y 
Política de la Confederación Granadina. Obra dirigida por el General Agustín Codazzi Volumen V. 

Estado de Santander. Compiladores: DOMINGUEZ OSSA, Camilo, GOMEZ LOPEZ, Augusto, BARONA 
BECERRA, Guido. Universidad Nacional de Colombia. 2004. P. 73 
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Para algunos autores una de las provincias más importantes de Santander era Socorro, 

que con el desarrollo de la producción textil en la primera mitad del siglo XIX estimuló el 

comercio local y regional y a pesar de la crisis que para mediados del siglo se produjo por 

la competencia extranjera, Socorro se mantuvo como la segunda provincia con mayor 

número de población. 91 Otros autores consideran que a pesar de ser una ciudad grande, 

populosa, comercial y manufacturera, situada en un lugar donde el tráfico comercial era 

significativo, la miseria de sus habitantes era notoria, ya que no había lugares para la 

capacitación de mujeres ni escuelas gratuitas de oficios para la población.92   

Joseph Brown en 1832 señalaba que en el camino que conducía al Socorro se 

encontraban casas esparcidas por doquier, siendo la región bastante quebrada y su 

apariencia no muy exuberante. Además mencionaba: “Desde el último cerro el blanco 

resplandor del Socorro se muestra en la perspectiva más ventajosa sepultado en un 

reducido valle de abrupto declive en medio de arboledas de plátano y mango. El valle se 

extiende hasta el Río Suárez, limitado más allá por una escarpada cordillera que divide la 

provincia del Socorro del Magdalena. Los puntos que sobresalen de la superficie de dicha 

cordillera donde ésta da frente al pueblo del Socorro se hayan tachonados de poblaciones 

casi obscurecidas a mediodía por la niebla azul que vela las laderas de las montañas, 

pero son más claramente visibles al atardecer”. 93   

En la organización del poblado se destacaba la solidez de las casas, la amplitud de la 

plaza principal, la iglesia y el colegio de niñas.94 Las clases sociales se describen en 

relación a su vestuario, se utilizaban sombreros de nacuma, alpargates y pañolones de 

algodón y seda. 
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 MELO, Jorge Orlando. La economía neogranadina en la cuarta década del siglo XIX. En: Revista de 

extensión cultural. Universidad Nacional. Medellín. 2-3, Mayo – Diciembre. 1976. P. 55  
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 ANCIZAR, Manuel. Peregrinación de Alpha. Por la provincias del norte de la Nueva Granada en 1850 – 51. 

Editorial Incunables. Bogotá. 1983. P. 137 
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Otra población muy próspera fue Barichara a mediados de siglo, en una descripción de la 

ciudad se menciona la limpieza de sus calles, la amplitud de sus viviendas, la existencia 

de un hospital de caridad para atender a los más pobres y las escuelas para atender a 

niños pobres donde funcionaban talleres para que los jóvenes aprendieran a tejer 

sombreros de nacuma, 95 actividad que servía de sustento para algunas familias. Además 

de la actividad artesanal sus pobladores se dedicaban a la agricultura con productos 

como maíz, yuca, papa, frisoles, variedad de legumbres, tabaco, algodón y caña dulce de 

la que se sacaba panela. 96 Este territorio contaba con manufacturas de algodón, fique y 

sombreros y minas de cobre, hierro, azufre, carbón y sal gema. 97  

Hacia el occidente se encuentra la población de Zapatoca que para mediados de siglo 

contaba con 2.000 vecinos aproximadamente. Sus habitantes vivían en “casas de tejas 

ventiladas y limpias, distribuidas en manzanas cuyas calles empedradas se cortan en 

ángulos rectos. Tiene una buena iglesia de piedra labrada y cinco escuelas primarias”98 

La actividad productiva más importante de Zapatoca era el trabajo en las estancias, donde 

se trabajaba en las labranzas, las mujeres se dedicaban a tejer sombreros encerradas en 

sus casas y de esta manera la vida pasaba en este lugar. El trabajo en los campos lo 

realizaban los hombres pero en esta población, Ancizar exalta que la tierra no estaba 

distribuida en pocas manos sino entre todos, esta era una ventaja que veía el autor ya 

que todos concurrían a la producción y todos se beneficiaban de la misma. Desde su 

perspectiva, si se mejoraban los caminos Zapatoca podría ser un punto de importación y 

exportación importante que abastecería a las provincias del norte del país. 

En otra de sus descripciones se refiere a la población de San Gil, que es descrita como  

muy organizada y aseada, con casas espaciosas y altas. De la población se exalta su 

cultura ya que entre la gente pobre  “no se ven trajes sucios ni los harapos miserables tan 

comunes en las poblaciones de la cordillera, sino cierta pulcritud y preferencia por los 
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vestidos ligeros en armonía con el clima” 99 También se mencionan las tertulias que 

realizaban las familias acomodadas y la fiesta del Corpus, donde participaba toda la 

población.   

A nivel económico, San Gil producía a mediados de siglo frutos, legumbres, panela, 

aguardiente de caña, algodón, lienzos y mantas y además existían herrerías donde se 

elaboraban herramientas para la agricultura. Para Ancizar, San Gil era una población muy 

próspera ya que sus moradores tenían “inquietud industrial” y esto los diferenciaba de 

otros territorios.  

El recorrido de Ancizar por algunos poblados de Santander a mediados de siglo, nos 

ilustra sobre la vida, costumbres y actividades económicas de sus habitantes, pero 

además de los lugares descritos, cabe mencionar a Bucaramanga la capital de la 

provincia de Soto, que para la segunda mitad del siglo XIX se convirtió en un centro 

económico importante entre 1845 y 1897 por el crecimiento de su población,  

concentrando el 14.74 por ciento de los habitantes del departamento y por el impulso del 

cultivo del café y el desarrollo de la manufactura de sombreros jipijapa.100   

La importancia que tuvo Bucaramanga hacia mediados de siglo es descrita en algunas 

memorias “La vida por aquél entonces eran más fácil y llevadera; la sociedad no tenía 

mayores exigencias; los alimentos, de buena clase, se conseguían a precios bajísimos, y 

aún cuando también es cierto que los rendimientos en los negocios estaban en relación 

con aquellos” 101 En otro aparte de las memorias se aborda el comercio que consistía en 

“telas de superior calidad (…) todavía en ese tiempo no había un solo edificio construido 

para almacén, las ropas se colocaban en alguna tienda y en las mismas salas de las 

casas de los introductores, mientras se terminaban las ventas, que no duraban mucho. 
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Con esas mercancías se surtían los detalladores de Girón y los de Piedecuesta, y más 

tarde también los de otros lugares” 102  

La provincia de Soto era muy próspera, geográficamente contaba con los ríos Sogamoso 

y Lebrija que le daban fácil acceso al Magdalena y económicamente contaba con 

inmejorables tierras para la cría de ganado, plantaciones de café, cacao, caña y añil, 

además contaba con un importante comercio de oro, sombreros y tabaco.103 El aumento 

de población influyó en su desarrollo, para 1850 el número de nacimientos estuvo por 

encima del número de fallecimientos, resultado de mejores condiciones de vida para los 

habitantes de dicha provincia.   

El aumento de población en la provincia de Soto contrastaba con la lenta expansión de la 

población de las tierras del occidente en dirección al Río Magdalena, un punto estratégico 

para el comercio en dicha zona era Ocaña, que no tuvo importancia en la época colonial  

ya que los españoles sólo le dieron relevancia por su comunicación con Mompós,104 la 

vida y las costumbres campesinas se mantenían aunque entre las mujeres las diferencias 

de clase y posición económica eran muy marcadas. 

La creación de centros de actividad comercial en las provincias de Soto y Santander pudo 

haber incidido en el traslado de un buen número de población que buscó mejores 

condiciones de vida. Estos desplazamientos no fueron programados sino que se 

produjeron de manera espontánea de acuerdo a las condiciones económicas que 

presentaban las distintas provincias.  
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3. PRODUCCION ARTESANAL 

Las labores artesanales las realizaban familias pobres que en su hogar se repartían las 

tareas y elaboraban sus propias herramientas con el fin de fabricar distintos artículos, 

utilizando fibras naturales que no les representaba mayores gastos de producción.105   

Hacia 1830, se elaboraron textiles de algodón y lana en las provincias del sur de 

Santander, especialmente en el Socorro. En 1835, dicha provincia produjo 24.055 piezas 

de agricultura por un valor de 36.082 pesos, 12.841 lienzos por un valor de 64.205 pesos, 

2.638 mantas por un valor de 15.828 pesos, 702 piezas entre frazadas y hamacas por un 

valor de 8.424 pesos, 3.758 alpargatas por un valor de 2.348 pesos, 221 sombreros 

jipijapa por un valor de 2.652 pesos, 1.031 sombreros de cuba por un valor de 10.310 

pesos, 4.804 sombreros de caña y ramo por un valor de 14.412 pesos y 480 piezas entre 

vaquetas y suelas por un valor de 480 pesos,106 estos artículos eran utilizados por las 

clases populares que los adquirían a precios bajos. La provincia de Vélez también 

desarrollo una variedad de productos artesanales, en 1836, produjo conservas por un 

valor de 360 pesos, lienzos por 296 pesos, alpargatas por un valor de 25 pesos, 

sombreros de cuba por 12.180 pesos y sombreros de ramo por 635 pesos. 107 

Hacia 1845 en la provincia de Pamplona se elaboraron una serie de productos que 

contaron con trabajo campesino en pequeñas parcelas y con herramientas rudimentarias, 

productos como la panela, el azúcar, la cera de laurel y abejas, las conservas y el almidón 

de yuca y de sagú, se obtenían del trabajo agrícola pero requerían cierto conocimiento del 

proceso de producción, otros artículos como los sombreros, alpargatas y ruanas de lana, 

se elaboraron con herramientas también rústicas, no requerían de división del trabajo y se 

podían elaborar tanto en el hogar campesino como en pequeños talleres.    
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MAPA N° 15. PRODUCCION ARTESANAL EN LOS CANTONES DE PAMPLONA. 1845108 

 

                                                           
108 A.G.N. Fondo República. Gobernaciones Varias. Rollo 109, f 125 - f 129  y f 131 - f 133. 
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En ese mismo año, los artículos de mayor producción en Bucaramanga eran los 

sombreros y la panela, en Concepción y Málaga los cueros y la panela, en Piedecuesta, la 

panela, en Girón, la panela y los sombreros, en Rosario y San José la panela y en Salazar 

el azúcar. 

 

CUADRO N°12 

PRODUCCION ARTESANAL EN LA PROVINCIA DE PAMPLONA. 1845 

CANTON PRODUCTOS 

Bucaramanga  Panela: Arrobas 30.000. Precio 2 pesos 

 Sombreros: Arrobas 10.400, Precio 8 pesos  

 Cueros: Arrobas 500, Precio 2 pesos 

 Azúcar: Arrobas 100, Precio 6 pesos 

 Cera de Laurel: Arrobas 100, Precio 3 pesos 

 Cera de abejas: Arrobas 10, Precio 8 pesos 

 

Concepción  Panela: Total producto 2.683, Precio de cada carga 42 pesos 

 Cera de abejas: Total producto 9, Precio de cada carga 5 pesos 

 Cueros: Total producto 5, Precio de cada carga 46 pesos 

 

Málaga  Panela: Total producto cargas 2.225, Valor de la carga 10 pesos 

 Cueros: Total producto arrobas 693, Precio de cada arroba 18 pesos 

 Ruanas de lana: Total producto docenas 150, precio de cada docena 6 

pesos 

 Sombreros de paja: Total producto docena 120, precio de cada 

docena 12 pesos 
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 Loza ordinaria: Total producto arroba 120, Precio de la arroba 6 pesos 

 Alpargatas: Total producto docenas 80, Valor de la docena 6 pesos 

Piedecuesta  Panela: Total producto 1800 cargas, Precio de cada carga 2 pesos 

 Azúcar: Total producto cargas 200, Precio cada carga 6 pesos 

 Conserva: Total producto cargas 25, Precio de cada carga 15 pesos 

 Cera de abejas: Total producto arrobas 11, Precio de cada arroba 6 

pesos 

 Almidón de yuca: Total producto cargas 10, Precio de cada carga 15 

pesos 

 Almidón de sagú: Total producto cargas 6, Precio de cada carga 15 

pesos 

Girón  Sombreros jipijapas: Total producto 60.000 cargas, Precio de cada 
arroba y carga 8 reales 

 Panela: Total producto 1.300 cargas, Precio de cada arroba y carga 12 
reales 

 Azúcar: Total producto 100 arrobas, Precio de cada arroba y carga 6 
reales 

 

Rosario de 

Cúcuta 

 Panela: Total producto 3.100, Precio de cada carga 2 pesos 

 Cueros: Total producto 200, Precio de cada carga 4 pesos 

Salazar  Azúcar: Total producto – arrobas 800, Precio de cada arroba y carga 
10 pesos 

 Panela: Total producto – arrobas 550, Precio de cada arroba y carga 
12 pesos 

San José  Panela: Total producto carga 1020, Precio de cada carga 2 pesos 

Fuente: A.G.N. Fondo República. Gobernaciones varias. Rollo 109. f 125 – 129,  131 -  133  
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En 1850, la producción textil fue una actividad económica muy importante en ciudades 

como Pamplona, Girón, Ocaña, Piedecuesta, Zapatoca, San Gil y Socorro.109 A pesar de 

que los textiles se comercializaban localmente, la entrada de telas extranjeras afectó esta 

actividad, algunos autores plantean que a mediados de siglo la producción manufacturera 

subsistió gracias a un “proteccionismo geográfico” que permitió la existencia de mercados 

locales.110 Para otros, la competencia de textiles extranjeros cada vez más baratos 

provocó un estancamiento de la producción local al absorber todo el incremento en la 

demanda. 111  

Debido al descenso de los precios internacionales de los textiles, algunos autores 

sugieren que cualquier aumento en la protección de los productos nacionales habría 

presentado barreras elevadas. Las tarifas para esos artículos fueron bastante altas, unido 

a los costos de transporte, si se hubieran intentado tarifas prohibitivas, el contrabando las 

habría derrotado y esto habría generado una restricción en el consumo de textiles y por 

ende una crisis más profunda en la producción de telas. 112 Dicha producción se vio 

afectada no sólo por los precios sino que influyó notablemente la utilización de técnicas y 

herramientas rudimentarias 113 que no permitieron crear una industria que mantuviera la 

producción y que pudiera competir con la calidad de los artículos extranjeros.     

Ospina Vásquez señala que el descenso en la producción textil del Socorro fue rápido y 

afecto principalmente a los tejidos de algodón, actividad que había logrado una estructura 

relativamente organizada, “la industria fabril estaba en la última decadencia, 

particularmente en la provincia del Socorro, en donde la multitud de familias que vivían de 
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las manufacturas andan pidiendo limosna y muchas han muerto de hambre”.114 Ospina 

atribuye esta decadencia a la no superación de las viejas técnicas pero le daba una mayor 

relevancia al aumento de las tarifas dictadas por motivos fiscales. 

Para Manuel Ancizar el obstáculo principal para el desarrollo económico del Socorro fue la 

falta de vías de comunicación, en sus escritos, señalaba la importancia de la construcción 

de un camino por Sogamoso hasta el Magdalena, vía que le permitiría a los cantones del 

Socorro ampliar sus redes comerciales, aumentar la producción y exportación de artículos 

manufacturados y así, estimular la creación de empresas. También sugería que Zapatoca 

podría servir de depósito o lugar de escala para las mercancías, abasteciendo a las 

provincias del norte que aún, para la época, no contaban con caminos que los 

comunicaran. La proyección de Ancizar en su momento hubiese beneficiado a los 

cantones de Vélez, Socorro, Tundama y Tunja de tal forma que se estimulara el comercio 

especialmente hacia Bogotá, aumentando considerablemente los ingresos tanto de 

campesinos como de artesanos. 

Para Melo, los núcleos de producción de algodón como el Socorro conservaron esta 

actividad hasta finales de siglo, pero se vieron afectados por la competencia de los textiles 

extranjeros, lo cual produjo un estancamiento local, “mientras que el consumo de telas 

extranjeras, parece haberse multiplicado por siete entre 1830 y finales de siglo, la oferta 

nacional no parece haber crecido e incluso pudo haber disminuido: buena parte de la 

actividad artesanal se reorientó hacia la producción de artículos de fique, en particular a 

medida que se fue incrementando la producción cafetera” 115 

Sin embargo, la crisis en la producción de textiles no fue tan fuerte, para el caso del 

Socorro en 1850, la región pasaba por un periodo de estancamiento, tal como lo 

planteaba Ancizar, pero los telares seguían dando una parte importante de las telas que 

consumía el país.116 Socorro tradicionalmente fue un centro de producción textil, la ropa y 
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las telas surtían a una importante población local. Antes de 1850, poseía entre el 20 o 

25% de la población con relación al resto del país. 117 Otros productos de tipo artesanal 

que se elaboraron en el Socorro y que de alguna forma contribuyeron al sustento de las 

familias fueron ruanas, frazadas de lana, alpargatas, mochilas, sogas de fique, sombreros 

jipijapa y artículos hechos en pequeños talleres como jabón, velas de sebo y cera, loza y 

herramientas de agricultura. El cuero era utilizado para fabricar vaquetas y monturas. En 

la provincia de Soto además de telas, los artesanos elaboraron sombreros y en algunas 

herrerías fabricaban herramientas de agricultura.  

En Vélez, los artesanos elaboraron productos en fique como sombreros de palma, 

alpargatas, sogas, mochilas, esteras, productos hechos en cuero como zapatos y 

monturas y otros productos como bocadillos y masato. 118 Estos artículos aunque no 

tenían un comercio muy amplio les permitieron mantener otras formas de empleo.  

En la provincia de Ocaña se elaboraban además de telas, manteles, toallas y encajes,  

productos en fique como sombreros, alpargatas, sogas, sacos y en cuero fabricaban sillas 

para montar, cinchas y suelas, además fabricaban cigarros los cuales se comercializaban 

localmente.  Esta provincia contaba con una mayor diversificación del trabajo artesanal ya 

que la producción de cigarros contribuyó a una mayor organización del trabajo, aunque 

primario, podemos considerarlo de tipo fabril.  

En la provincia de Santander se elaboraron textiles, sombreros, alpargatas, sogas, 

mochilas, así como herramientas de agricultura y en la provincia de Pamplona se 

producían lienzos en lana de distintas calidades, cobijas, frazadas, manteles, toallas, 

hamacas, el fique también fue aprovechado en la elaboración de sombreros, alpargatas, 

sacos y sogas. En pequeños talleres se fabricaban velas de sebo, loza, herramientas de 

agricultura, machetes, frenos, chapas y espuelas. Además esta provincia contaba con 
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treinta herrerías que utilizaban el hierro de Pacho, así como tintorerías que utilizaron el 

añil para los tejidos de lana. 119  

La producción de telas y tejidos en lana hacia parte de todo un conjunto de actividades 

productivas a las que se dedicaban los artesanos, el comercio local posiblemente fue muy 

activo debido a la variedad de productos que se ofrecían en mercados y ferias.   
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MAPA N° 16. PRODUCCION ARTESANAL POR PROVINCIAS. 1850 120 
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Uno de los productos que les representó a los artesanos una alternativa de subsistencia 

fueron los sombreros de paja que se producían a bajo costo y con materiales naturales. 

En 1850 existían sólo en Bucaramanga más de 3.000 mujeres dedicadas a la fabricación 

de sombreros, elaborando alrededor de 83.000 unidades anuales a un valor de 59.000 

pesos.121  Las mujeres tejedoras de sombreros tuvieron buenas condiciones de vida ya 

que tenían una renta de 200 pesos anuales en un país donde la manutención abundante 

no costaba más de 92 pesos al año.122 La elaboración de sombreros fue para entonces 

una actividad rentable ya que dejaba márgenes de ganancia considerables, teniendo en 

cuenta que en el núcleo familiar elaboraban sombreros varias personas. 

Algunos autores señalan que las manufacturas de la provincia de Santander no eran muy 

elaboradas, debido a la falta de equipos adecuados, conocimientos técnicos e impulso al 

comercio exterior.123 Otros plantean que en efecto, hubo un estancamiento de la 

producción textil especialmente del Socorro, lo que debió orientar las migraciones 

campesinas de esta región hacia Bucaramanga y Girón, en la provincia de Soto y a 

Zapatoca donde se estaba desarrollando la industria de sombreros. 124  

El desarrollo de la producción de manufacturas se mantuvo, pero no tuvo el impulso 

necesario para fomentar industrias que aseguraran el bienestar de los artesanos. Para la 

década de 1860, la producción textil continúo en algunas provincias de Santander, a 

comienzos de este periodo se estimaba el valor de la producción de tejidos en 

$500.000.125 Las telas elaboradas correspondían al “batán” que hacía parte de artículos 

de industria casera como costalería, cordelería, alpargatería, artefactos en cuero, tejidos 

en lana y algodón más ordinarios. 126  
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En el caso de los sombreros, la década del 60 fue prospera especialmente en 

Bucaramanga, ya que 40.000 personas aproximadamente estaban dedicadas a tejer este 

producto, 127 a pesar de la crisis en las exportaciones, la producción local les dejaba a los 

artesanos buenos dividendos. En 1868 se estimaba que cada artesana en Bucaramanga 

producía unos 28 sombreros al año, utilizando parte de su tiempo para otras tareas, esta 

labor le reportaba alrededor de 16 pesos y si dedicaba más tiempo a la fabricación de 

estos artículos, podía ganar hasta diez veces dicho valor, lo cual indicaba que podía 

producir cinco sombreros semanales. 128 La venta en los mercados locales, quizás fue 

considerable, obligando al artesano a producir mayor cantidad de sombreros en menos 

tiempo, lo cual significó una disminución en la calidad de los mismos.  

Para la década del 70, la producción artesanal se mantuvo en un grado de relativa 

estabilidad pero no experimentó progresos significativos, en 1875 figuraban en Santander 

como “artesanos” 64.342 personas entre ellas 54.372 eran mujeres y como “fabricantes” 

7.132, entre ellos 6.091 eran mujeres, es decir, un 85% eran mujeres y su trabajo en la 

producción de manufacturas tenía un peso importante en la región.129 Algunos autores 

señalan que existían alrededor de 20.000 artesanas dedicadas a la fabricación de 

sombreros, actividad que producía un equivalente de 1.000.000 de pesos.130 Otros 

autores afirman que hubo crisis en la producción de sombreros debido a la competencia 

con otras regiones como Antioquia y Huila. Luego de esta década, el mercado de 

sombreros entró en crisis,131 generando desempleo y caída en las exportaciones. En el 
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caso de la producción textil, sus costos aumentaron y la competencia extranjera obligó a 

que algunos artesanos compraran artículos extranjeros a bajo precio. 132   

La disminución en la producción tanto de telas como de sombreros a comienzos de la 

década del 80, llevo a que la producción de manufacturas se orientara hacia la fabricación 

de tejidos en fique, labor que giró en torno a la producción de café, esta actividad, ya 

hacía parte de la producción artesanal desde la década del cincuenta y para finales de 

siglo se convirtió en una alternativa de subsistencia.  En 1892, existían en Santander 

5.800 hilanderías y 1.460 “fábricas” de tejidos de lana y algodón, 1.300 establecimientos 

productores de sombreros y  5.000 lugares donde se elaboraban productos en fique. 133  

La producción artesanal fue una actividad que hizo parte de las labores de hombres y 

especialmente de mujeres en las provincias de Santander, la elaboración de telas, 

sombreros, artículos en cuero, fique, hierro y otros productos le permitieron al artesanado 

subsistir aún en tiempos de crisis. Los cambios de precios, la competencia entre 

provincias y a nivel externo, el cambio en los gustos de los compradores, la falta de 

tecnologías que permitieran obtener mayor cantidad de productos y de mejor calidad, 

fueron factores que influyeron notablemente en el descenso de dicha actividad.  

Asimismo, la disminución de población en centros de producción como Pamplona, Vélez y 

Socorro luego de la segunda mitad del siglo XIX, produjo que poblados como 

Bucaramanga y Cúcuta estimularan la producción de manufacturas e impulsaran el 

comercio local y regional.  

3.1 Aspectos Tecnicos y Fuerza de Trabajo 

La elaboración de artesanías es el resultado de una serie de habilidades y conocimientos 

que los pueblos adquieren y que hacen parte de sus tradiciones culturales. En las 

provincias de Santander a lo largo del siglo XIX, las técnicas, los procesos productivos,  

las herramientas y especialmente la fuerza de trabajo eran elementos fundamentales que 

hacían de la artesanía una labor compartida y les permitía a todos los miembros de una 

familia sostener el hogar.  
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La producción artesanal era una actividad cotidiana que congregaba a la familia 

campesina y a la vez insertaba al artesano en el comercio local. La incidencia de esta 

actividad no sólo debe entenderse a partir del uso de herramientas o técnicas especificas, 

sino de los cambios que trajo en las dinámicas regionales y la defensa que durante todo el 

siglo XIX hicieron los artesanos y campesinos santandereanos a favor de este oficio.  

A pesar de la poca información que existe del tema, varios autores han considerado a la 

producción artesanal como una actividad importante dentro de los procesos productivos 

de la provincia de Santander en el siglo XIX, otros se han referido al tema sin darle 

relevancia, planteando incluso de manera tajante la destrucción del artesanado y la 

desaparición de dicho sector de la economía decimonónica. 134 

La población artesana mantuvo sus luchas y reivindicaciones con base en el trabajo y 

esto los diferenciaba de otros grupos sociales, el conocimiento y la técnica generó formas 

de especialización que de alguna manera mantuvieron a los artesanos y a su actividad, 

vigentes hasta los primeros años del siglo XX.  

La tradición en la elaboración de textiles venía desde la colonia, donde los indígenas 

utilizaron de manera muy rudimentaria el telar, la rueda y el huso, actividad que 

heredarían los artesanos, conservando para mediados de siglo las mismas herramientas y 

técnicas ancestrales. 

Algunas descripciones señalan que la elaboración de textiles por parte de los artesanos 

seguía siendo muy rudimentaria, los telares conservaban las mismas características de 

otras épocas y eran compuestos de madera muy tosca, cañas amarradas y cuerdas de 

fique.135 La composición de los telares hizo que el trabajo se realizara lentamente y no 

permitió que los artesanos produjeran gran cantidad de artículos con el fin de que les 

quedara un excedente considerable. 

El proceso de elaboración consistía en desmotar el algodón, teñir, hilar y tejer, con esto se 

fabricaban camisas, pantalones, sábanas, ruanas, cortinas, toldos y hamacas entre otros. 
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Este proceso productivo realizado de manera doméstica, marcaba una gran diferencia en 

relación con las telas importadas de mejor calidad. Las técnicas y los materiales utilizados 

daban a las telas locales el calificativo de “batán” o tela ordinaria que era utilizada por la 

mayoría de la población.   

La falta de avances técnicos en la producción de textiles, los altos costos del algodón, la 

baja productividad, la pobreza de los fabricantes 136 y la falta de inversión por parte de los 

artesanos y los comerciantes para la creación de industrias e innovaciones técnicas, 

hacen parte de un conjunto de dificultades que no permitieron que esta industria pudiera 

competir con las telas que venían del exterior ni mantenerse estable en la segunda mitad 

del siglo XIX.     

 

3.1.1. El trabajo en torno a los sombreros, el fique y las conservas 

La producción de sombreros se llevaba a cabo de manera doméstica, “la palma de donde 

se extraía la materia prima crecía de forma espontánea en diferentes zonas. Después de 

cortado el cogollo antes de que estuviera muy desarrollado (para evitar el color verduzco 

de las hojas) se seleccionaban las diferentes calidades de la paja y se cortaban los 

bordes y las venas de las hojas con un instrumento especial. Posteriormente se 

sancochaban en agua abundante durante tres o cuatro horas y se secaban a la sombra. 

El tejido se hacía sobre hormas muy rudimentarias con grados muy diferentes de rapidez. 

El prensado también era muy variable, al finalizar el sombrero, se pulía el terminado, y en 

algunas regiones del país, se lavaba”.137  

El sombrero raspón o de jipijapa hacía parte del atuendo campesino, este articulo al ser 

exportado recibió el nombre de “Panamá”. Los nombres de los sombreros podían variar 

de acuerdo al nombre de las hojas, “de ramo” o “de iraca y nacuma” y su calidad 
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dependía de las hojas y del cuidado en su fabricación.138 Los había también con la copa 

pequeña y el ala muy ancha (sombrereta, especialmente para las señoras), con una 

especie de calado por donde pasaban las cintas de diferentes colores, como adorno. El 

sombrero “Borsalino” o el “Suaza” lo usaban las personas adineradas, ya que éste era 

más fino y era utilizado en la ferias de los pueblos. Este tipo de sombreros se hacían 

sobre medidas, con una horma especial, no redonda, sino alargada. 139 

Entre los aparatos necesarios para el tejido del sombrero estaba una chanchuala que se 

fabricaba de un tronco de madera desbastado y terminado en forma de trípode para 

asentarlo en el suelo, una horma, también de madera; una piedra pesada y plana para 

sostener el tejido; un trapo negro para taparlo después del trabajo para conservar el color 

de la paja; una chipa hecha de trapos para colocar la piedra; una correa de dos 

centímetros, que se colocaba alrededor de la horma, para evitar la deformación de la copa 

y una taza de agua para remojar la paja con el fin de suavizarla y que no se quiebre al 

hacer el tejido. 140  

Algunos autores señalan que los sombreros de Santander no contaban con un método de 

preparación que garantizara su durabilidad, sin embargo, los habitantes locales los 

preferían por su bajo costo.141 Los artesanos en los espacios rurales trabajaban largas 

jornadas para lograr satisfacer la demanda local, esto pudo haber influido en la falta de 

preparación y técnica que se requería para que los sombreros fueron más consistentes. 

Los sombreros que se tejían en la semana eran vendidos el día de mercado donde se 
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adquiría además materia prima, cuyo costo representaba una cuarta parte del valor del 

producto final. 

Además de las fibras naturales para la elaboración de sombreros, el artesanado en 

Santander utilizó el fique para la elaboración de mochilas, sogas, sacos y alpargatas que 

eran utilizadas por buena parte de la población en las distintas provincias. Los sacos 

también tuvieron una demanda local considerable con el auge del café.  

Ospina Vásquez señala que el cultivo de la planta, la preparación de la fibra y la 

fabricación de los sacos se realizaba de forma sumamente rudimentaria. La desfibrada 

presentaba problemas técnicos especialmente difíciles. Más tarde se idearon y fabricaron 

en el país aparatos manuales mejor adaptados para esta operación.142 Estas dificultades 

fueron la base para que esta actividad no haya superado el plano de la industria casera. 

En el hogar, los artesanos también desarrollaron otras actividades como la elaboración  

de bocadillos de limón y guayaba. Su fabricación se realizaba en trapiches de madera 

movidos por yuntas de bueyes o caballos y la cocción se hacía mediante secamiento por 

evaporación.143 Esta actividad no tuvo gran demanda, se realizaba para el comercio local 

y en menores cantidades. Quizás, las conservas hacían parte de un ingreso mínimo que 

obtenían los artesanos para su sustento diario.  

3.1.2. El taller artesanal 

Para mediados de siglo, las herrerías eran pequeños talleres que fabricaban piezas 

accesorias para los trapiches de caña, palas y hachas para las labores agrícolas, frenos y 

herraduras para caballos así como chapas y aldabas para las puertas.144  

Los talleres no desarrollaron capitales importantes como para convertirse en grandes 

fábricas, las herramientas de hierro se elaboraban para facilitar el trabajo agrícola y 
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ganadero pero tuvieron poca injerencia en la producción textil, ya que los telares se 

fabricaban en madera.  

La forma en que se organizaba la fabricación de herramientas era a través del taller 

artesanal urbano. El herrero participaba en la producción junto a su familia, contratando 

ayudantes a quienes pagaba a destajo.145 La demanda de herramientas hacía que el 

herrero organizara a los operarios de acuerdo a sus habilidades. Este oficio se desligó de 

las labores del campo y exigía cierta especialidad.  

Manuel Ancizar destacaba la labor de los herreros del cantón de San Gil señalando que 

en ningún otro lugar había visto forjas tan activas ni herreros tan inteligentes en este 

importante oficio.146 Sin embargo, esta actividad no tenía ningún tipo de enseñanza ni 

apoyo de las autoridades locales. La habilidad en la fabricación de herramientas se 

adquiría a partir del trabajo en el taller y de la instrucción que el herrero pudiera darle a 

sus aprendices. 

Ya para 1888, se creó la Escuela de Artes y Oficios en Bucaramanga, cuyas 

especialidades eran la herrería, talabartería, zapatería y carpintería.147 Estas actividades 

recibieron más atención del gobierno local mientras los oficios de hilado y tejido fueron 

relegados a labores domésticas.  

El trabajo con el cuero también se organizó a través de pequeños talleres que 

funcionaban con pocas personas. En estos lugares se elaboraban sogas, zapatos, 

cinchas, monturas, correas, baquetas, elementos utilizados para las mulas, así como 

zurrones en cuero que servían para empacar el tabaco de exportación.  

3.1.3. Formas de trabajo del artesanado  

La producción de textiles que se realizada en el hogar campesino contaba con niños que 

se dedicaban a limpiar el algodón de semillas e impurezas y a templar el hilo para que la 
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mujer pudiera manejar el huso. Las labores de preparación de tinturas y manejo del telar 

las realizaban las mujeres ya que eran un poco más complejas. Esta actividad se 

combinaba con el trabajo agrícola donde el hombre cumplía la función de agricultor y 

trabajaba en la elaboración de aguardiente, azúcar, panela entre otros, “mientras los 

varones atendían el cultivo de las parcelas y en ocasiones la comercialización de los 

productos artesanales, otros miembros, de la familia atendían el hilado o tejido de 

algodones y lanas”148 

El artesano rural era descrito como obediente, laborioso y honrado, seguro de satisfacer 

sus necesidades con los productos que elaboraba en la industria doméstica, no envidiaba 

los bienes de los ricos porque no moría de hambre y por esto no miraba con abundancia 

los bienes de los demás. Con alma de comerciante se dirigía al mercado a vender sus 

productos; en tiempos de labranza se retiraba a su pequeña estancia donde cuidaba y 

vigilaba la cosecha mientras su mujer y sus hijas se dedican a hilar y tejer. Su vivienda 

era humilde, con unos pocos muebles y algunas imágenes religiosas. Ahorraba algunos 

pesos de sus ventas y los invertía en pagar promesas a la virgen o en colaborar con las 

fiestas religiosas. 149   

Los artesanos procesaban la materia prima y participaban en el mercado con relativa 

independencia de los comerciantes. Este tipo de industria doméstica tuvo como base la 

propiedad parcelaria donde vivían y trabajaban pequeños productores de mercancías. 

Las formas de trabajo variaban, los artesanos podían trabajar y vender sus productos de 

manera directa y en ocasiones era el comerciante quién entregaba la materia prima y 

pagaba un dinero por la producción. Además de las formas de trabajo en el campo, 

existían en las ciudades algunos talleres donde el artesano participaba con su mujer y sus 

hijos en el trabajo manual. Este tipo de talleres requería en ocasiones de algunos 

empleados que contribuían a agilizar la producción. 
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3.1.4. La mujer artesana        

Aparte de las actividades domésticas, las mujeres se dedicaban a tejer sombreros, esta 

labor hacia parte de su cotidianidad, “La tejedora permanece toda la semana en su casa, 

ora sentada en la sala barrida y pulcra, sobre una esterilla momposina, cabe la cual hay 

una taza de agua para remojar la paja mientras confecciona la copa del futuro sombrero, 

ora invisible terminándolo a puerta cerrada, pero anunciando su afán y su esperanza con 

alegres cantares interrumpidos y variados cada rato: como quien tiene la atención puesta 

en otra cosa”. 150 

Con cantos y oraciones, las mujeres realizaban las labores de tejido e hilado, estas 

manifestaciones hicieron parte de la tradición que los artesanos mantuvieron durante todo 

el siglo XIX. En las descripciones de Manuel Ancizar, aparecen referencias en torno al 

trabajo en casa, al vestuario y a la forma como las mujeres vendían sus sombreros en el 

mercado, “Llega el sábado: el sombrero se ha terminado en mitad de la noche anterior a 

la luz del candil; la joven tejedora peina desde temprano su cabellera de ébano, 

dividiéndola en dos trenzas magnificas que deja caer a la espalda; cíñase a la breve 

cintura las enaguas profusas de muselina o zaraza fina, no tan largas que al andar no 

descubran el arqueado piececito metido al descuido en un alpargate blanco diminuto; 

cúbrele el firme busto una camisa de tela blanca, entre opaca y transparente, ribeteada 

con flores y calados, obra de sus incansables dedos; y puesto al desgaire un pañolón bien 

matizado, sale despejada y risueña, ladeando en la cabeza el sombrero que para sí ha 

tejido poco a poco los domingos con todo el primor de su arte, teniendo escogida de 

antemano la brillante cinta que lo adorna, y se encamina para la plaza en busca de los 

compradores de sombreros, quienes esperan sentados con aparente indiferencia en la 

esquina de la tienda, y junto al taburete la rolliza mochila de reales, elocuente aunque 

mudo reclamo.” 151 

En esta descripción, Ancizar relata con detalles el atuendo de la mujer artesana y se 

acerca en sus narraciones al espacio del mercado, lugar de compra y venta de productos 
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y donde las mujeres tejedoras de sombreros elegían al mejor comprador, en estos 

escenarios de alguna forma las mujeres eran visibles en una sociedad donde no eran 

reconocidas como actores sociales importantes.  

 

IMAGEN N° 6 

 

Tejedoras y mercaderes de sombreros de nacuma en  

Bucaramanga. Acuarela de Carmelo Fernández. Comisión Corográfica. 1850  

 

Ancizar llama la atención sobre la importancia del mercado como espacio de 

socialización, donde artesanas y compradores discutían en torno al precio de las 

mercancías y compartían con otras personas ya que en sus casas, a veces alejadas de 

los poblados, permanecían solas y sólo se relacionaban con su familia y sus vecinos.  

De esta manera describe Ancízar el proceso de venta de sombreros, “El sábado es día de 

pocas ventas, porque las tejedoras, van, más bien a negociar, a explotar el campo de 

mercado, calcular la extensión de la demanda, y contraminar la confabulación de los 

mercaderes para no pasar de cierto precio mínimo. La tejedora no se deja engañar por la 

indiferencia postiza de sus contrarios: sabe que ellos deben completar con urgencia las 

partidas de sombreros exigidas por los comerciantes de Cúcuta, y opone los incalculables 

ardides mujeriles al cómico estoicismo de los mochileros. Estos, que de cierta hora en 

adelante comienzan a sobresaltarse, llaman, se sonríen, dicen cariños, y cuando llega el 
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domingo acaban por sucumbir, olvidando sus pactos de oferta y tomando cuantos 

sombreros alcanzan antes que sus rivales se los lleven. Triunfantes las hijas de Eva, 

como lo usan y acostumbran en materias que les interesan, vuelven a sus casas con los 

manojos de nacuma para la tarea siguiente, arman sus corrillos alegres, pasean un poco, 

y al empezar la noche empiezan también el sombrero de la otra semana… 152    

Las mujeres no tenían descanso, vendían sus sombreros y al siguiente día iniciaban la 

elaboración de otros, sus largas jornadas de trabajo rara vez les permitía asistir a fiestas o 

reuniones. Esta labor le proporcionaba a la mujer de mediados de siglo la capacidad de 

elaborar productos sin ayuda del hombre.  
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3.1.5. Comercio local y regional 

El producto del trabajo artesanal era llevado a los pueblos más cercanos donde se 

comercializaba en ferias y mercados, espacios donde el artesano compraba algunas 

materias primas, ofrecía sus servicios de mano de obra y vendía sus productos. A los 

mercados locales no solo confluían artesanos y artesanas sino comerciantes que se 

encargaban de comprar los productos y llevarlos a otros centros de comercio.  

Los artesanos a pesar de desarrollar su trabajo de forma independiente hacían parte de 

un mercado que dentro de la región fue adquiriendo importancia y permitió la apertura de 

caminos y el uso de fuentes fluviales para el transporte de mercancías. 153 

Los intercambios comerciales entre las provincias de Santander tenían dificultades debido 

al mal estado de los caminos que generalmente eran transitados por hombres y mulas en 

condiciones muy difíciles. Las distancias y el tiempo que requerían los comerciantes 

locales para transportar las mercancías generaron altos costos, que se compensaban con 

la venta de los productos en distintos mercados.  

En 1830, en el sur de la provincia de Santander, algunos empresarios invirtieron en 

haciendas productoras de cacao y en extracción minera y de recursos como la tagua y la 

quina, estas actividades permitieron el establecimiento de un camino que impulsó el 

intercambio comercial con las provincias nororientales y las del bajo magdalena.154 El 

comercio de productos artesanales les permitió a los comerciantes vender lienzos, 

mantas, cueros, conservas y sombreros en el Socorro e incluso llevar las mercancías 

hasta la costa atlántica en un tiempo de catorce a quince días.155  

El camino de Barrancabermeja a Zapatoca también estimuló el intercambio de 

mercancías desde el Río Magdalena hasta las provincias del sur de Santander. En el 

                                                           
153

 ALVAREZ OROZCO, René. Textiles crudos, alpargates y sombreros. Artesanías, centros de producción y 

espacio económico en la provincia del Socorro, siglos XVI – XIX. SIC Editorial. Proyecto cultural de sistemas y 

computadores S.A. Bucaramanga – Colombia. 2006. P. 43 

154
 RAMOS PEÑUELA, Arístides. Colonos, empresarios y vagos: Experiencias fronterizas en el Carare en la 

primera mitad del siglo XIX. En: Fronteras. N° 2. Vol. 2. 1998. P. 75  

 

155
 CAMACHO ROLDAN, Salvador. Escritos Varios. Tomo 1. Editorial Incunables. Bogotá. 1983. P. 443 



101 
 

occidente de la provincia, el Río Sogamoso y la Ciénaga del Paturia también fueron 

utilizados para el transporte de artículos en pequeñas embarcaciones hacia los poblados 

de Bucaramanga y Girón. Otro camino importante fue el de Ocaña a Cúcuta en el norte de 

la provincia, que según descripciones de Camacho Roldán se encontraba en muy mal 

estado.156 Las malas condiciones de las vías obligaban al gobierno local a solicitar a los 

particulares el arreglo de los caminos debido a que los fondos públicos eran insuficientes 

para tal fin.  

En 1832, la cámara provincial del Socorro por medio de un decreto otorgó el privilegio 

exclusivo a los señores José María González y Clímaco Ordoñez de abrir un camino 

desde la ciudad de Girón hasta la embocadura de la quebrada de Payoa en el Río 

Sogamoso 157 Este camino según la disposición provincial, fomentaría el comercio en la 

zonas aledañas al río Sogamoso. En dicho informe, la cámara de la provincia también 

invitaba a otros particulares a emprender obras de esta naturaleza con sus propios 

recursos para el progreso de las provincias.  

La apertura de nuevos caminos estimuló no sólo el comercio local sino que activó el 

comercio regional. Uno de los caminos parroquiales más importantes que conducía a 

Bogotá iba de la Villa del Socorro a Guapora; De Guapora a Guadalupe; De Guadalupe a 

San Benito; De San Benito a Guepsa; De Guepsa a Puente Nacional y de Puente 

Nacional a Chitaga. El camino que se dirigía a Tunja iba de Socorro a Oiba; de Oiba a 

Chitazaque; De Chitazaque a Moniquirá y de Moniquirá a Villa de Leyba. 158 Estos 

caminos le permitían a los comerciantes llevar los productos agrícolas y manufacturados a 

centros de comercio de Bogotá y Tunja, lugares donde se conocía el trabajo del artesano 

santandereano, pero no se lograron establecer redes de comercio permanentes.  

En 1834 la provincia del Socorro envió lienzos por un valor de 60.000 pesos, sombreros 

de cuba por un valor de 2.500 pesos, sombreros de caña por 2.412 pesos, mantas por un 

valor de 1.500 pesos a Bogotá.159 En 1835 dicha provincia envió a Vélez, Pamplona, 

Tunja, Casanare y Bogotá, 60.000 pesos en lienzos, 12.228 pesos en mantas, 1.875 
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pesos en alpargatas, 2.500 pesos en sombreros de cuba y 8.412 pesos en sombreros de 

caña. 160 

La necesidad de una vía al Carare fue manifiesta en la asamblea de Vélez en 1836, 

donde se planteo la necesidad de una ruta que acortara hasta en un mes la llegada a la 

Costa Atlántica, comunicando los cantones de Vélez, Chiquinquirá y Moniquirá con el 

Puerto de Mompós y evitando el riesgoso camino de montañas entre Bogotá y Honda. 161 

Varias dificultades no permitieron la construcción de caminos que conectaran los centros 

de comercio de las diferentes provincias, los problemas administrativos generados por la 

descentralización de gastos y rentas, el trabajo en ocasiones forzado de campesinos para 

la apertura de caminos, las guerras civiles, la falta de capital privado que estimulara 

dichas obras y de manera relevante, la poca importancia que tuvo el tema de las 

exportaciones, son algunos de los aspectos que afectaron el desarrollo económico de la 

provincia en la década de 1830.  

Para 1850, el comercio entre cantones y provincias se hacía por los pocos caminos 

existentes, la provincia de Vélez enviaba al Socorro, cueros curtidos, masato de maíz y 

bocadillos y recibía ropas socorranas, lencería y loza fina.162 La provincia del Socorro 

comercializaba con Pamplona ropas socorranas, sombreros de ramo y herramientas de 

agricultura, recibiendo productos alimenticios. A Soto se enviaban tejidos socorranos, 

alpargatas, sogas, mochilas, cueros curtidos y vaquetas, recibiendo sombreros de 

nacuma y con Vélez comercializaba ropas socorranas, sombreros de ramo y herramientas 

de agricultura, recibiendo bocadillos. 163 

La provincia de Soto intercambiaba productos con Pamplona donde enviaban sombreros 

jipijapas, recibiendo ruanas, mantas y lienzos. Con Santander comercializaba sombreros 

jipijapa y recibía elementos de ferretería. A Ocaña enviaba sombreros jipijapas y lienzos 

recibiendo mercancías extranjeras. Con Socorro comercializaba sombreros jipijapa y 

                                                           
160

 AGN. Fondo República. Gobernaciones Varias. Rollo 48. f. 527 

161
 B.N. Informe del gobernador de Vélez a la asamblea. N° 3310. P. 7 

162
 Geografía Física y Política de la Confederación Granadina. Obra dirigida por el General Agustín Codazzi.  

Volumen V. Estado de Santander. Compiladores: DOMINGUEZ OSSA, Camilo, GOMEZ LOPEZ, Augusto, 

BARONA BECERRA, Guido. Universidad Nacional de Colombia. 2004. P. 72 

163
 Ibíd. P. 105 



103 
 

recibía ruanas, mantas, lienzos, alpargatas, sogas, sacos de fique, cueros, vaquetas y 

sombreros de ramo y cuba. 164 

La provincia de Ocaña intercambiaba productos con provincias cercanas como Santander 

a donde enviaba anís, recibiendo productos extranjeros. A Soto, enviaba  hierro y acero, 

recibiendo sombreros de nacuma, ruanas y lienzos. Con el Socorro comercializaba hierro 

y acero, recibiendo ruanas, mantas, lienzos de algodón y sombreros. 165 

La provincia de Santander intercambiaba artículos con Pamplona a donde enviaba 

sombreros de caña, loza fina y hierro, recibiendo mantas, ruanas, lienzos, alpargatas, 

sogas de fique y conservas de guayaba. De Soto recibía sombreros jipijapa. 166 

La provincia de Pamplona comercializaba con Soto frazadas, alpargatas y sacos de fique, 

recibiendo sombreros jipijapa, lienzos de algodón, mantas, ruanas, sobrecamas, peines, 

herramientas de agricultura, machetes, hachas y dulces conservados. A Santander 

enviaba mantas finas, lienzos de algodón, frazadas, alpargatas y sacos de fique, 

recibiendo alimentos, acero y hierro. A Socorro enviaba sombreros jipijapa y bayetas, 

recibiendo hamacas, manteles, toallas, lienzos, mantas, ruanas de hilo, jabón, sombreros 

de caña y cuba, azadones, hachas, machetes, acero y hierro. 167 

Una de las provincias con mayor actividad comercial era Soto que con la industria de 

sombreros mantuvo intercambios comerciales con Pamplona, Santander y Ocaña. La 

provincia de Pamplona también mantuvo para mediados de siglo, comercio de 

manufacturas como cobijas de lana, alpargatas, mochilas y ropa de batán con Soto, 

Santander y Socorro y la tercera provincia fue Socorro cuyos artesanos elaboraban 

herramientas de agricultura, lienzos, mantas, sombreros y productos en cuero, los cuales 

eran llevados a las provincias de Soto y Pamplona.   

Los pequeños cantones que hacían parte de las provincias le aportaban diversas 

mercancías al comercio local, sin embargo, la construcción de una red de transportes no 
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pasó de firmas protocolarias de contratos que no se cumplieron.168 Las pérdidas 

materiales en el acarreo, los altos fletes y la lenta recuperación de capital llevaron a un 

estancamiento del comercio y redujeron la producción a las necesidades locales.  
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MAPA N° 17. COMERCIALIZACION DE PRINCIPALES PRODUCTOS ARTESANALES  

 1850 169 
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La declaración de las cámaras provinciales de nuevos caminos hizo parte de los intentos 

del gobierno local por generar nuevas rutas de intercambio comercial. La cámara 

provincial de Soto ordenó que se declararan como caminos provinciales el que conducía 

desde el Río Sube por el distrito de los Santos, pasaba por la capital Bucaramanga, luego 

pasaba por el distrito de Rionegro hasta el sitio de las Jurisdicciones que servía de límite 

con la provincia de Ocaña. Asimismo el camino que Bucaramanga que conducía a la 

provincia de Pamplona por el sitio de Juan Rodríguez y el que de Bucaramanga conducía 

al Río Magdalena. 170 

El comercio de las provincias de Santander en 1850 se dirigió hacia varios lugares, la 

provincia de Vélez, llevaba productos como cueros curtidos, masato de maíz y bocadillos 

hacia Bogotá. La provincia del Socorro contaba con un comercio más amplio ya que 

enviaba a Tundama mantas, alpargatas, lienzos, ruanas y obrajes de fique; A Tunja 

enviaba tejidos y sombreros; Al Casanare enviaba lienzos, panela y sombreros de ramo; 

A Bogotá llevaba sombreros de caña, sogas, mochilas y alpargatas; a Soatá enviaba 

herramientas de agricultura y sombreros y a Santa Rosa llevaba mantas, sobrecamas, 

herramientas y sombreros raspones.  

La provincia de Ocaña enviaba a Mompós y Cartagena, cigarros, mantas, alpargatas, 

sogas de fique y sombreros de nacuma; A Valledupar y Riohacha llevaba mantas de lana 

y a Antioquia enviaba alpargatas y sogas de fique. La provincia de Pamplona contaba con 

un comercio más reducido, enviaba a Bogotá mantas y alpargatas y al Casanare ropa de 

batán. Mientras Socorro concentro para mediados de siglo su comercio hacia la provincia 

de Tunja, Bogotá y los Llanos, la provincia de Ocaña dirigió su comercio hacia la costa 

Atlántica y Antioquia. Esto debido a los pocos caminos que interconectaban poblaciones 

centralizando el comercio hacia determinadas zonas.  

Las provincias de Vélez y Pamplona concentraban su comercio hacia Bogotá y las 

provincias de Santander y Soto llevaron a cabo intercambios comerciales sólo al interior 

de la provincia. 
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MAPA N°18. INTERCAMBIOS REGIONALES. 1850 171 

 

 

En 1860, el estado de los caminos y el comercio no avanzo significativamente, las 

ordenanzas y decretos de las cámaras provinciales mantuvieron los caminos en 

condiciones precarias, los distritos debían financiar las obras y a las provincias les 

correspondía mantener los caminos que comunicaban a los distritos fronterizos. Esta 

descentralización administrativa generó varias dificultades, las obras no se llevaban a 

cabo y las que se lograban realizar se hacían de manera muy lenta. La falta de un 

proyecto nacional que unificara el comercio interno afectó a la producción artesanal y 

quizás por esto para las cámaras provinciales el tema de las manufacturas no era central 

en sus discusiones.  

De otro lado, hubo mayor interés por parte de los comerciantes locales de enviar sus 

mercancías por los caminos hacia el Río Magdalena y hacia Cúcuta con destino a 
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Venezuela dejando relegados a algunas poblaciones que vivían del comercio local. Varios 

caminos entre distritos fueron abandonados y entraron en desuso y otros siguieron 

funcionando para el comercio de exportación. Era necesario esperar a que el sector 

externo impusiera sus propias dinámicas y que acaudalados comerciantes y financistas 

así como pioneros en la construcción de caminos con capitales privados establecieran en 

1863 trochas hacia el Río Magdalena.172 Pero este esfuerzo requería de capitales que no 

poseía el comercio interno ni los campesinos y artesanos. Fueron los alemanes los que 

firmaron con el Estado contratos de ingeniería para la construcción de caminos y bodegas 

que beneficiaron sus actividades económicas a cambio de baldíos y cobro de peajes. La 

retribución esperada no dependía de las contraprestaciones del Estado sino de los 

beneficios que se obtendrían con los mejores transportes en el proceso mismo de la 

actividad económica. 173 

El empresario alemán Geo Von Lenguerke, construyó los principales caminos hacia el 

Magdalena bajo la presión de las exportaciones de quina a partir de 1863. Algunos 

caminos utilizados para actividades comerciales fueron, el camino de Cañaverales 

ubicado entre Bucaramanga, Girón y Puerto Botija sobre el Río Lebrija; el camino de 

Sogamoso que comunicaba a Girón con la Ceiba, puerto sobre el Río Sogamoso; el 

camino del Carare, ubicado entre San Vicente de Chucurí, San Fernando y 

Barrancabermeja y que permitió el comercio del Socorro, Barichara y Zapatoca con el 

Magdalena. Posteriormente los empresarios Roberto Joy y Luis Bernal construyeron el 

camino del Paturia que conectó la provincia de Soto con la ciénaga del Paturia y que 

desplazó hacia 1880 al Puerto de Botijas. 174  

Para 1870, las vías férreas que se tendieron en Santander no tuvieron una incidencia 

importante hasta 1940 con el ferrocarril de Puerto Wilches a Bucaramanga. En 1886, el 

Estado Soberano de Santander llegaba a su fin, sin embargo, sus autoridades se 
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ocuparon de la apertura de nuevos caminos hacia el río Magdalena y de vías férreas a 

Puerto Wilches y al Puerto de Los Cachos. Las grandes inversiones de capital en la 

construcción de caminos por parte de empresarios privados, esperaron ser recuperadas 

con la valorización de tierras baldías obtenidas y con los peajes cobrados, pero esto no 

sucedió, solo con la industria de extracción petrolera en Barrancabermeja estos objetivos 

se lograron ya en el siglo XX.175  Además del impulso a la construcción de vías, existían 

nueve líneas férreas, con un total de 294 kilómetros, de ellas cuatro correspondían a la 

ruta de Puerto Wilches y 54 al ferrocarril del Zulia entre Cúcuta y el río Zulia. 176   

Para 1890 los principales centros de comercio eran San José de Cúcuta, Ocaña, 

Bucaramanga y Socorro. La actividad comercial fue más prospera finalizando el siglo. 

Centros de comercio como Cúcuta, enviaba al departamento de Soto  herramientas para 

agricultura; a García Rovira enviaba licores y cacao; al Socorro y Guanenta enviaba 

cacao, licores, loza y ferretería; a Pamplona enviaba Panela, cacao y licores. 177 El 

departamento de Charalá sostenía intercambios comerciales con Soto a donde enviaba 

tejidos y cueros; a Vélez enviaba ropa, sombreros de ramo, herramientas, panela, ganado 

y alimentos.  

Otro territorio como García Rovira comercializaba con Cúcuta ganado, mantas, lienzos, 

frazadas, alpargatas y algunos granos; a Soto enviaba ganado, harina, quesos, huevos, 

garbanzos y ajos; a Pamplona enviaba panela, maíz, ganado vacuno, cerdos, fique y 

alpargatas y al Socorro enviaba harina, garbanzos, quesos, algunos granos y tejidos de 

lana. Los talleres ya existían en varios territorios de Santander las actividades agrícolas, 

ganaderas y artesanales hacían parte de un activo comercio local.  

Guanentá también hacía parte del comercio en la región, a Socorro enviaba algodón, 

herramientas, sombreros, tabaco, productos en fique, manufacturas de algodón y algunos 

frutos; a Soto enviaba herramientas, algodón, panela, sal, ruanas, mantas, lienzos, sogas, 

azúcar, quesos, vaquetas, obrajes de fique y mulas. Con García Rovira comercializaba 
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herramientas, sombreros raspones y panela y a Pamplona enviaba ropa, herramientas, 

algodón, azúcar, arroz y fique. 178 

Pamplona mantenía relaciones comerciales con Guanentá y Socorro a donde enviaba 

harina y productos alimenticios; a García Rovira enviaba cacao; a Soto enviaba ganado, 

cacao, harinas, ruanas y frutos y a Cúcuta enviaba trigo, papas y arvejas.  

El departamento del Socorro comercializaba sus productos con Soto y Cúcuta a donde 

enviaba ruanas, cueros, alpargatas, sogas, mochilas, harina, azúcar, bocadillos, panela, 

arroz, ganado vacuno, mulas y pieles curtidas; a Guanentá enviaba tejidos, azúcar, arroz 

y ganado; con García Rovira comercializaba azúcar, arroz, sombreros de jipijapa y caña y 

manufacturas de algodón.  

Otro departamento de importancia era Soto que enviaba a los departamentos de 

Pamplona y Cúcuta sombreros jipijapa, tabaco, panela, dulces conservados, cueros y 

cacao. A Ocaña enviaba mulas, quinas, sombreros nacuma y lienzos; a Socorro, Charalá 

y Guanentá enviaba licores, sombreros de nacuma, cacao, café, pescado, cigarros, 

tabaco y sal marina; a García Rovira enviaba cacao, tabaco, sombreros y herramientas.  

El departamento de Vélez, comercializaba con Charalá a donde enviaba mulas, caballos, 

losa, café, algodón, miel, jabón, herramientas, cueros curtidos, masato, bocadillos, cacao 

y  añil 179 y Ocaña comercializaba sus productos con Soto a donde enviaba ganado y sal 

marina. 
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MAPA N° 19. COMERCIALIZACION DE PRINCIPALES PRODUCTOS ARTESANALES  

1890 180 
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Los caminos a finales de siglo, seguían siendo muy importantes para el desarrollo 

comercial de Santander, a pesar de la utilización de fuentes fluviales y algunas líneas 

férreas como la de Cúcuta a San buenaventura, los caminos de herradura eran muy 

utilizados por los comerciantes de la región, algunos de importancia fueron el de Zapatoca 

hasta Barrancabermeja; el que partía de Bucaramanga al Paturia; el que de San José 

conducía al Puerto Villamizar en cercanías a Venezuela; el camino que partía de Vélez al 

Puerto de Carare; el camino de Pamplona a San José de Cúcuta; el camino de Ocaña a 

Puerto Nacional en el Estado del Magdalena; el que partía de Concepción a los Llanos de 

Casanare. 181 Los caminos que llevaban mercancías a Cundinamarca y Boyacá partían 

del Socorro lo que permitió ampliar las rutas comerciales fuera de Santander.  A pesar de 

los avances en vías férreas que constituyeron un esfuerzo de las regiones con el fin de 

dinamizar el comercio, algunos caminos seguían siendo invención indígena como los 

llamados “de cabuya” por donde transitaban hombres y mulas como muchas dificultades. 

La existencia de caminos fue fundamental para el comercio local, las dificultades en el 

transporte de mercancías y la falta de recursos llevaron a que la apertura de vías de 

comunicación las realizaran algunos comerciantes y empresarios con el fin de estimular el 

comercio de exportación. El comercio de productos agrícolas y artesanales tuvo que 

ajustarse a los caminos existentes y los campesinos y artesanos tuvieron que mantenerse 

con las pocas ganancias que podían obtener de las ventas en los mercados y ferias.  

 

 

 

 

 

                                                           
181

 Ibíd. P. 44 

 



113 
 

MAPA N° 20. CAMINOS Y PUERTOS PARA LA COMERCIALIZACION DE ALGUNOS PRODUCTOS 
ARTESANALES 182 
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CAPITULO III. HACIA UNA NUEVA GEOGRAFIA ECONOMICA Y HUMANA DE 

SANTANDER 

 

Luego de la independencia, las provincias que formaban parte del país no contaban con 

una economía unificada, las dificultades de transporte, los desafíos que la topografía 

imponía a la población, las grandes distancias que separaban a los centros productivos y 

la debilidad fiscal de las provincias, fueron algunos factores que contribuyeron a la 

fragmentación regional. El territorio suroriental a pesar de las limitaciones, fue 

experimentando a lo largo del siglo XIX cambios a nivel administrativo, económico y 

demográfico. Las provincias del sur se identificaron con la producción textil y de 

artesanías y las provincias del norte desarrollaron todo un mercado en torno al café y los 

sombreros. Estas actividades generaron redes comerciales que dinamizaron los 

intercambios y estimularon la construcción y adecuación de caminos que conectaron 

centros de acopio y distribución inicialmente por Cúcuta y luego para la segunda mitad del 

siglo por el Magdalena.  

Una característica muy particular del territorio suroriental fue el trabajo del campesino y el 

artesano en el marco de procesos productivos autónomos que contribuyeron a la creación 

de un mercado local que de alguna manera se adecuo a las necesidades de los 

habitantes de los distintos poblados.  

De manera paulatina, las redes de comercio se fueron ampliando con el mejoramiento de 

las vías y la utilización del vapor para el transporte fluvial, hecho que motivó al desarrollo 

del comercio exterior. La producción cafetera contribuyó a la adecuación de vías y 

transportes en la región así como a otras formas de utilización de la tierra distintas a los 

cultivos de subsistencia. Con la introducción del café en Santander inició una etapa de 

cambios que contribuyeron a un mayor desarrollo regional donde predominó en el norte 

del territorio una agricultura comercial en torno al café.  
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HISTORIA DEL CAFÉ EN SANTANDER  

Una de las actividades agrícolas más importantes de Santander en el siglo XIX fue la 

producción de café, los cafetos fueron traídos por misioneros castellanos a las orillas del 

Orinoco entre 1730 y 1732. 183 Una leyenda que da cuenta de la llegada del café al 

territorio nororiental es la del párroco Francisco Romero en la población de Salazar, quien 

impuso como penitencia a los feligreses la siembra de un número determinado de cafetos 

de acuerdo a la gravedad de sus culpas.  

La desaparición de las haciendas esclavistas en Santander, dio paso a la creación de 

“haciendas cercadas por parcelas campesinas” 184 que contaron con el trabajo de peones 

y jornaleros libres. La aparcería en Santander dio al campesinado la posibilidad de 

establecer acuerdos con los hacendados sobre partición de la cosecha, desembolso de 

recursos - tierra y trabajo -  y pagos en dinero. Al no existir relaciones de servidumbre, el 

campesinado tenía la posibilidad de trabajar en la propiedad del hacendado pero también 

atendía su parcela y se desempeñaba en labores artesanales. Sin embargo, seguían 

existiendo relaciones tradicionales como el contrato verbal de arrendamiento, las 

agregadurías y la aparcería, estas formas intermedias al trabajo asalariado existieron en 

un ambiente de atraso tecnológico, aislamiento geográfico y de necesidad de 

autoabastecimiento que limitaba las posibilidades de consolidación de un mercado interno 

en Colombia. 185 

La hacienda como unidad productiva se configuró como un espacio donde se 

desarrollaron labores agrícolas diversificadas con una serie de jerarquías donde una parte 

de la población trabajadora era permanente y otra era estacional. Un grupo lo integraban 

los aparceros que tenían acceso a los recursos de la hacienda y al 50% del producto que 

se vendía en el mercado. Otro grupo lo integraban los “obligacioneros”, que mantenían un 

intercambio de trabajo por acceso a una parcela, no recibían retribución monetaria y no 

pagaban renta en dinero, por último, los arrendatarios intercambiaban trabajo por acceso 

a una parcela y recibían una parte de su remuneración en dinero pero pagaban una renta 
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por la estancia donde trabajaban.186 El cultivo también conto desde sus inicios con peones 

asalariados utilizados en las épocas de recolección del grano, estos trabajadores eran 

víctimas de grandes discriminaciones salariales, además eran sometidos a explotación 

laboral por parte de los hacendados ya que no existía una movilidad importante de mano 

de obra entre regiones. Estos peones pagaban algunos impuestos tales como el trabajo 

personal para construcción y mantenimiento de caminos. 187 

Dichas formas de trabajo generaron diferencias no sólo en el acceso a la tierra sino en la 

remuneración recibida. En algunos casos a los arrendatarios se les negaba el derecho a 

recoger la cosecha, labor que realizaban los cosecheros temporales, quienes ganaban a 

destajo hasta dos y tres veces más del pago, estas condiciones generaron resentimientos 

entre los residentes de la hacienda y la población flotante. Las diferencias entre la 

población trabajadora no se generaron por la forma en que los hacendados organizaron el 

trabajo sino por la subcontratación de personal que los arrendatarios realizaban con el fin 

de obtener mayores utilidades de las parcelas.  

Es de resaltar que el territorio suroriental tuvo particularidades en relación al tipo de 

población trabajadora y las formas de acceso a la tierra. Al no contar con una población 

indígena amplia, el trabajo en las haciendas cafeteras lo realizaban los campesinos con 

cierta independencia del hacendado. Lo que se presento en esta región fue una 

combinación entre haciendas que operaban con peones y jornaleros libres, con parcelas 

de pequeños productores que empleaban el trabajo familiar y laboraban ocasionalmente 

en las haciendas. 188 

En los primeros años del siglo XIX, las actividades agrícolas alrededor del cultivo del 

algodón y el cacao presentaron dificultades no sólo por el estado de los caminos sino por 

el descenso en las exportaciones, hecho que genero un mayor interés por el cultivo del 

café, las plantaciones estaban destinadas al consumo doméstico y los pequeños 

propietarios recogían su cosechas y vendían el remanente a sus vecinos. La producción 

de café en las vertientes requirió la apertura de vías de comunicación que condujeran 
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hacia las regiones aisladas reforzando el modelo establecido de pequeños propietarios. 

189  

Los primeros intentos de cultivo a gran escala se llevaron a cabo en 1821 en 

Bucaramanga donde los señores Francisco Puyana y Bernabé Ordoñez vieron en el café 

un gran potencial para la exportación, sin embargo, el experimento no prosperó porque no 

lograron convencer a los peones de un cambio en el método de cultivo 190 

En 1831, este producto se siguió cultivando para consumo local y fue considerado como 

otra posibilidad de exportación, sin embargo, las vías de comunicación no eran aptas para 

el transporte y para la época era difícil competir con mercados como Jamaica o Santo 

Domingo. 191  

Además de las dificultades generadas por la falta de vías, el cultivo de café para la 

exportación no genero confianza en la inversión por parte de los pequeños propietarios 

porque los cafetales tomaban de cinco a siete años para empezar a producir y no 

contaban con suficientes capitales, asimismo, existía la idea de que su cultivo requería 

deforestar las laderas y ello generaba erosión y tierras infértiles. El temor por ampliar la 

producción de café era natural ya que las condiciones del mercado eran aún muy 

precarias. Sin embargo, la fundación de nuevos pueblos como San Calixto, Llano Alto y 

caseríos como La Cruz y Aspasica, generaron mayores expectativas y el cultivo se fue 

ampliando por todo el valle de Cúcuta. Hacia 1838, se cultivó café en pequeñas parcelas 

en las inmediaciones de Trujillo, Mérida y la parte oriental del Táchira. 192  

De acuerdo a los informes del ministerio de hacienda, en el año económico comprendido 

entre el 1 de septiembre de 1838 al 31 de agosto de 1839, el comercio del café por 

Cúcuta fue próspero:  
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CUADRO N° 13. INDICE DE EXPOTACION DE CAFÉ POR CUCUTA. 1838 - 1839 

EXPORTACION  TOTAL DE VALORES 

9,306       54.534    

 Memoria de Hacienda. 1839. Informe del Secretario del Estado en el despacho de Hacienda J de D 
de Aranzazu.  Cuadro N°6. Bogotá. Impreso por J.A Cualla.  

 

En años posteriores las exportaciones de café por la Aduana de Cúcuta fueron 

aumentando, la existencia de haciendas y pequeñas parcelas posibilitó un crecimiento en 

el sector.  En el año económico entre el 1 de septiembre de 1840 al 31 de agosto de 1841 

el cultivo tuvo una importante actividad registrándose los siguientes valores:  

CUADRO N°14. INDICE DE EXPOTACION DE CAFÉ POR CUCUTA. 1840 - 1841 

CUCUTA TOTAL DE VALORES 

1.320,825 67,334    

Memoria de Hacienda. 1840. Informe del Secretario del Estado en el despacho de Hacienda Jorge J 
Hoyos.  Cuadro N°7. Bogotá. Impreso por J.A Cualla.  

 

El aumento en la comercialización fue importante, consolidando a la región del norte como 

una de las más prósperas del oriente colombiano. En el año económico del 1 de 

septiembre de 1844 al 31 de agosto de 1845, la actividad exportadora alrededor del café 

por Cúcuta presentó las siguientes cifras: 

CUADRO N°15. INDICE DE EXPOTACION DE CAFÉ POR CUCUTA. 1844 - 1845 

CANTIDAD EXPORTADA VALORES 

23,458 101,298 

Memoria de Hacienda. 1846. Informe del Secretario de Hacienda  de la Nueva Granada al congreso 
Constitucional. Lino de Pombo. Cuadro N°10. Bogotá. Imprenta de Salazar por V Lozada.  
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Para mediados de siglo se produjo una expansión del cultivo a algunas áreas de 

Bucaramanga, Vélez y Puente Nacional, pero en el sur continuo la idea de no ampliar la 

producción hasta que no hubiese vías de transporte disponibles hasta el Río 

Magdalena.193 En 1850, ya existían cultivos en los cantones de Cúcuta, Rosario y Salazar 

donde las familias laboraban en pequeñas propiedades y trabajaban en las haciendas 

más cercanas. Además dicha actividad permitió la formación de nuevos centros 

poblacionales como Sardinata, Bucarasica, Gramalote, Herrán, Durania y Lourdes. Los 

valles de Cúcuta contaron con población de jornaleros que viajaron desde el norte de 

Boyacá y el sur de Santander para ser contratados como arrendatarios y aparceros. 194 
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MAPA N° 21. CANTONES DE PRODUCCION CAFETERA EN SANTANDER. 1850 195 
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La región fronteriza con Venezuela, contó con pequeños cultivadores que no podían cubrir 

solos la inversión del cultivo y acudieron a prestamistas dejando como garantía sus 

propiedades.196 Posteriormente se fundaron las casas comerciales que tenían centros de 

acopio en las poblaciones de San José de Cúcuta, San Cristóbal y el puerto de 

Maracaibo, lugar importante en la comercialización de café ya que desde ese punto salía 

el grano hacia Europa y otros lugares.   

Según informes de la Comisión Corográfica, los cantones que exportaban café eran 

Vélez, Soto, Cúcuta, Rosario y Salazar, transportando por el Puerto de los Cachos, 50 mil 

cargas de café rumbo a Maracaibo. Para la segunda mitad del siglo, el café ya era 

considerado como la riqueza principal en Ocaña, Girón y Piedecuesta 197 cuya producción 

se dirigió a Cartagena, Santa Marta y Mompós y a mercados internacionales como 

Venezuela, Las Antillas, Estados Unidos, Francia e Inglaterra. 198 

En el año económico de 1857 a 1858 la actividad cafetera fue más dinámica, los niveles 

de exportación aumentaron:  

CUADRO N°16. INDICE DE EXPOTACION DE CAFÉ POR CUCUTA. 1857 - 1858 

CANTIDAD VALOR 

2.669,005 389,210 

 Memoria de Hacienda. 1859. Informe del Secretario de Hacienda  de la Confederación Granadina 
al congreso Constitucional. Rafael Matamoros. Bogotá. Imprenta de la Nación. P. 35 

 

A partir de 1860 las casas comerciales otorgaron a los cultivadores un crédito financiero a 

menor interés, este sistema facilitó la adquisición de herramientas y alimentos necesarios 

para sobrellevar el tiempo que demorara en recolectarse el café. En la región fronteriza, la 
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mayoría de las casas comerciales pertenecieron a comerciantes alemanes que actuaron 

como agentes entre los productores y los mercados internacionales.199 

El 10 de octubre de 1865, el gobierno radical del Estado Soberano de Santander,  

presentó un proyecto de ley en el cual decretó la adjudicación y entrega de baldíos a los 

campesinos hasta de 200 hectáreas en cada distrito, este fue uno de los estímulos 

utilizados por los gobiernos radicales para incrementar el cultivo del café con destino a la 

exportación. 200 Los terrenos baldíos fueron entregados a personas que tenían cultivos de 

café y el estado estimuló al cultivador con el otorgamiento de diez años de exención de 

contribución pública de los terrenos adquiridos y de cinco más, si éstos eran utilizados en 

la producción cafetera. 201  

Otro incentivo que las autoridades locales implementaron fue la construcción del camino 

carretero de Cúcuta al Puerto de San Buenaventura por el cual transitaron recuas de 

mulas cargadas de café y otras mercancías. Para 1868 las mulas fueron reemplazadas 

por carretas que transportaron mayor cantidad de carga reduciendo los costos de 

transporte. La construcción de este camino promovió la actividad comercial asegurando a 

los valles de Cúcuta y a la ciudad de San José de Cúcuta, años de prosperidad en una 

época de crisis por las continuas guerras civiles en otros departamentos del Estado de 

Santander. 202  

La adecuación de caminos como el de Vélez al puerto de San Fernando sobre el Rio 

Carare construido con esfuerzos de particulares y el apoyo del gobierno del estado 

contribuyó a la disminución de gastos de transporte de mercancías que se dirigían a Tunja 

y Socorro, asimismo, el camino de Zapatoca al puerto de Barrancabermeja permitió la 
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Santander. Banco de la República. Cúcuta. 2001. P. 11 

201
 Gaceta de Santander. Socorro. 1865. N° 299 

202
 SUAREZ PLATA, María Yolanda. Las haciendas cafeteras y su producción: valles de Cúcuta y Táchira 1840 – 

1900. Fondo de autores norte santandereanos. Cúcuta. 1994. P. 29 y 30 

 



123 
 

comunicación del Magdalena con el resto del estado.203  El avance en la construcción de 

caminos y la concesión de otros, beneficio a la producción cafetera que amplió sus 

circuitos comerciales a medida que avanzaba el siglo.  De acuerdo a algunos datos entre 

septiembre de 1867 y junio de 1868, se exportaron por el Puerto de Los Cachos 45.000 

cargas de las cuales 34.588 204 eran de café. Según las Memorias de Hacienda, para el 

año económico de 1866 a 1867, las exportaciones de café por Cúcuta hacia Maracaibo 

presentaron las siguientes cifras: 

CUADRO N°17. INDICE DE EXPOTACION DE CAFÉ POR CUCUTA. 1866 - 1867 

BULTOS KILOGRAMOS VALOR 

60,521 3.479,957 446,006 

Memoria del Secretario de Hacienda del Despacho de Hacienda i fomento de los Estados Unidos 
de Colombia dirigida al Congreso Nacional. Jorje Gutiérrez de Lara. 1868. Cuadro N°1 y N° 2. 

Bogotá. Imprenta de la Nación.  

 

La década del sesenta fue en términos generales muy prospera para la producción y 

comercialización del café, actividad en la que se beneficiaron comercializadores y 

exportadores. En el año económico de 1867 a 1868, el cultivo presentó las siguientes 

cifras: 
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 Memoria del secretario de Hacienda i fomento de la Unión Colombiana Tomas Cuenca, dirigida al 

Congreso Nacional. 1866. Bogotá. Imprenta de Gaitán. P. 69 y 70  
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CUADRO N°18. INDICE DE EXPOTACION DE CAFÉ POR CUCUTA. 1867 -  1868 

BULTOS KILOGRAMOS VALOR 

82,424 4.796,096 351,550 

Memoria del secretario de Hacienda i fomento al ciudadano presidente de la unión para el 
Congreso Federal de 1869. Sección Aduanas. Miguel Samper. Bogotá. Imprenta de la Nación.  

En el año económico de 1869 a 1870, las exportaciones de café por el Puerto de los 

Cachos hacia Maracaibo registraron los siguientes valores:  

 

CUADRO N°19. INDICE DE EXPOTACION DE CAFÉ POR CUCUTA. 1869 - 1870 

BULTOS KILOGRAMOS VALOR 

100,570 6.942,874 907,683 

Memoria que el secretario de Hacienda i fomento presenta al presidente de la República sobre el 
curso que han tenido los negocios fiscales de Colombia en el año económico de 1869 – 1870. 

Evaristo Azuero. Bogotá. Imprenta de Gaitán. 1871 

 

El crecimiento de la producción cafetera en el norte del territorio  no se logró en las 

poblaciones del sur, debido a la falta de recursos que apoyaran la labor de los pequeños 

propietarios y arrendatarios que continuaron desarrollando una agricultura de 

subsistencia. Sin embargo, hubo iniciativas que se orientaron a incentivar la producción 

cafetera en el sur de Santander, en 1868 se creó la “Compañía de Fomento de la 

Agricultura i Esportación” fundada en Vélez por Aquileo Parra, con el objetivo de brindar 

capacitación y créditos a los agricultores con bajos intereses. 205  Este territorio contaba 

con una población cercana a un río, unas tierras aptas para el cultivo, pero con pocos 

recursos para invertir en la expansión del café. Dicha iniciativa no contó con éxito, ya que 
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los pobladores se interesaron por producir abundantes cosechas con poco esfuerzo, tal 

vez una de las razones que influyó en el atraso de la agricultura de esta zona fue la 

tendencia a seguir los modelos establecidos o tradicionales en lugar de experimentar 

otras formas de cultivo y otros productos.  

Algunas publicaciones explicaban las diferencias de orden económico entre el norte y el 

sur “En el norte de Santander, donde había un cultivo de exportación con demanda 

internacional, donde la topografía facilitaba la construcción de carreteras, donde los 

suelos favorecían la producción de un café de alta calidad y donde había capital 

disponible, fue posible sobreponerse a la rutina e impulsar el cambio. Pero en el sur las 

ventajas no eran tan evidentes; por ello todas las leyes que fomentaban el desarrollo y 

todos los artículos que describían nuevos métodos sólo llamaban la atención de unos 

pocos innovadores”. 206 

De acuerdo a algunos datos hacia 1870 – 1873 Colombia producía unos 120.000 sacos 

de café de los cuales exportaba por lo menos unos 100.000 por la Vía de Maracaibo. 207 

En 1871, la producción sólo en el departamento de Cúcuta, fue de 18.005 cargas siendo 

el Puerto de los Cachos un punto importante de acopio y distribución de café hacia 

Venezuela, 208 En 1872 en Cúcuta se produjeron 16.000 cargas y ya para 1873 las 

diferencias entre el norte y el sur eran considerables, Cúcuta y Ocaña eran centros de 

desarrollo importantes gracias al cultivo del café, actividad que influyó en el aumento de 

los ingresos públicos. 209 
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De acuerdo a los datos presentados en las memorias de Hacienda, en el año económico 

de 1870 a 1871, la exportación de café hacia Maracaibo disminuyó con relación al año 

anterior:  

CUADRO N°20. INDICE DE EXPOTACION DE CAFÉ POR CUCUTA. 1871 - 1872 

BULTOS KILOGRAMOS VALOR 

85,440 4.870,580 640,800 

Memoria que dirige al Presidente de la República el secretario de Hacienda i fomento sobre el 
curso que han tenido los negocios fiscales de la Unión durante el año de 1871 a 1872. Evaristo 

Azuero.  Bogotá. Imprenta de Gaitán. 1872. Tomo 2. P. 20  

 

En el año económico correspondiente a 1872 – 1873, hubo un asenso en las 

exportaciones de café, presentaron los siguientes valores: 

CUADRO N°21. INDICE DE EXPOTACION DE CAFÉ POR CUCUTA. 1872 - 1873 

KILOGRAMOS VALOR 

4.910,224 1.158,899 

Memoria del secretario de Hacienda i fomento dirigida al presidente de la república para el 
congreso. 1874. Bogotá. Imprenta de Gaitán. P. 9 

 

El aumento en las exportaciones de café intensificó las actividades comerciales y propició 

iniciativas que buscaron incentivar el ahorro y la inversión, en Cúcuta se fundaron 

escuelas de artes y oficios que capacitaban a los habitantes en labores prácticas. Un 

indicador importante del desarrollo de la ciudad fue la aparición de primera caja de 

ahorros de Santander fundada con el propósito de enseñar a las clases trabajadoras las 

ventajas del ahorro y la planeación. Su éxito condujo a la creación del Banco de 

Santander en Bucaramanga en 1872. 210  
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Para los años 1873 y 1874, la exportación de este producto por Los Cachos fue de 55.389 

cargas.211 Para las autoridades locales fue importante considerar la adecuación de los 

caminos para el transporte del café en distritos como Galindo, Salazar, Arboledas y 

Cucutilla donde hubo un gran entusiasmo por esta industria, las vías servían para 

conectar dichas poblaciones a las plazas de San José, Ocaña y Bucaramanga con fletes 

más bajos.  

La actividad cafetera generó crecimiento económico en la población del Valle de Cúcuta. 

La apertura de nuevas fuentes de trabajo mejoró ostensiblemente la calidad de vida de las 

personas, los campesinos además del café, cultivaron productos de pan coger que 

abastecieron a los mercados locales. 

En 1874 la producción de café en Santander se calculó en unos 100.000 sacos, es decir, 

casi el 90% de la producción total del país.212 El puerto de los Cachos se mantuvo activo 

hasta mediados de la década del setenta cuando fue reemplazado por el de San 

Buenaventura que se ubicó en un sitio ambientalmente más sano. La compañía del 

Camino a San Buenaventura, mientras duró la construcción de la vía, conservó en 

servicio el Puerto de Los Cachos, donde funcionaron las bodegas, la aduana y los 

servicios de bogas.213  

De acuerdo a un informe del cónsul de Colombia en Maracaibo en 1874 la exportación de 

café desde el valle de Cúcuta fue de 42.166 cargas y en 1875 se contabilizó en 67.869 

cargas. Este informe daba cuenta de la producción de los pueblos del valle de Cúcuta, los 

Estados de Táchira y Mérida que llegaron a Cúcuta en tránsito hacia Maracaibo.214 

A mediados de la década de 1870, el norte del territorio afrontó una crisis debido al 

restablecimiento del impuesto para las importaciones por parte del gobierno venezolano – 
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abolido en 1869 – lo que llevó a la disminución de salarios para mantener los precios del 

café. El precio de los alimentos aumentó rápidamente en 1874 cuando la guerra en el 

estado venezolano de Táchira obligó a la interrupción del comercio y a la drástica 

disminución de las exportaciones. A pesar de estas dificultades, el gobierno local continuó 

con el proyecto de apertura de vías para facilitar la colonización de nuevas tierras y 

contribuir a la producción cafetera en Salazar y Arboledas. 215  

Con el terremoto de 1875 que dejó destruido el valle de Cúcuta y afectadas las haciendas 

de los Andes Venezolanos así como la guerra civil que sucedió casi al tiempo, los 

pobladores de Santander se dedicaron a reconstruir los pueblos, ciudades y haciendas: “ 

A la reconstrucción de la ciudad se dedicó gran parte de los esfuerzos de los habitantes; y 

esta operación llamó una corriente de operarios que tenían que mantenerse con alimentos 

importados, pues las faenas de agricultura se limitaban a la producción del precioso grano 

de exportación.” 216 

Por algún tiempo se suspendió la adecuación de vías y el transporte de la producción 

cafetera, debido a la pérdida de cosechas en la mayoría de los pueblos cultivadores del 

grano. David Johnson, señala que a pesar de la magnitud del terremoto y los efectos de 

las medidas tomadas en Venezuela, la ciudad de San José se recuperó rápidamente:  

“El terremoto de 1875, que bien pudo haber sido el golpe final, 

se convirtió de hecho en un estímulo. La ciudad de Cúcuta 

fue reconstruida en su totalidad, perdiendo en el proceso su 

carácter colonial para dar paso a una atmósfera más europea, 

con avenidas amplias y sombreadas, a lo largo de las cuáles 

había un constante movimiento de carruajes. La fiebre comercial 

llegó a tal punto que los comerciantes no podían detenerse a 

saludar sin que se llevara a cabo algún tipo de transacción. 
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Existía la creencia generalizada de que el esfuerzo conjunto de 

la ciudadanía en la labor de la reconstrucción había creado un 

espíritu perdurable de cooperación y de apertura”.217 

 

Luego de estas dificultades y la reconstrucción de Cúcuta, el comercio del norte del 

territorio prosperó, debido a la construcción de la vía que comunicaba al norte de San 

José de Cúcuta con San Buenaventura sobre el Río Zulia terminada en 1876, 218 dicho 

proyecto benefició de manera significativa a Cúcuta que fue considerada como una ciudad 

importante en el tránsito y comercialización de mercancías.  

En el año económico de 1876 a 1877 las ganancias que se obtuvieron por las 

exportaciones de café fueron de $275.109 y entre 1877 y 1878 los rendimientos fueron de 

$ 464,991, 219  registrando entre agosto de 1877 y julio de 1878, 60.169 cargas de café 

exportadas por el Puerto de Villamizar, de acuerdo al informe del presidente del estado. 

La producción cafetera intensificó el comercio regional que produjo mayor cantidad de 

dinero circulante, siendo reinvertido en nuevos negocios que cubrieron las nuevas 

necesidades que el flujo de importaciones creó, estas condiciones le permitieron a la 

población sobrellevar las dificultades generadas por el terremoto.  

En 1877 el gobierno venezolano cerró la frontera colombo venezolana impidiendo el 

transporte de mercancías por el Río Zulia hacia Maracaibo. Las razones del cierre 

fronterizo fueron las medidas tomadas por el presidente venezolano Antonio Guzmán 

Blanco para restarle poder económico y político al estado Zulia en relación al resto de 

territorios que conformaban dicha nación. Esta medida afectó a la producción cafetera de 

los Valles de Cúcuta y otras zonas de Santander así como a las ciudades andinas del 

Táchira y Mérida al obligar a las casas comerciales a utilizar los puertos de La Ceiba y 
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218
 Ibíd. P. 215 

219
 Memoria del Secretario de Hacienda y Fomento dirigida al Presidente de la Unión para el Congreso de 

1880. Bogotá. Imprenta a cargo de H Andrade. 1880. P. 16 



130 
 

Moporo ubicados en la orilla oriental de Maracaibo 220 para continuar la actividad 

exportadora.  

Para 1878, la salida del grano por la vía Cúcuta y Zulia por el Catatumbo hacia Maracaibo 

era una vía comercial fundamental del norte de Santander. El auge de la producción 

cafetera en la región “permitió la construcción y el mejoramiento de caminos de herradura 

que desde los pueblos productores de café accedieron a San José de Cúcuta, principal 

centro de acopio de este producto y de otras mercaderías que salieron y entraron por el 

puerto de San Buenaventura” 221 

En ese año mientras que Cúcuta producía 3.000 cargas de café y Ocaña 9.000, Guanenta 

sólo producía 512 cargas y en el Socorro y García Rovira las cantidades no eran 

considerables. La región de Soto incrementó el número de cargas de café de 300 en 1859 

a 5.000 en 1878 y Cúcuta aumentó sus cargas entre 1878 y 1879 a 80.080. 222 La prensa 

en este época, tuvo un papel importante en el estimulo de la producción cafetera, diarios 

como el Comercio de Cúcuta, La Fama de Ocaña y El Demócrata de Piedecuesta 

informaban sobre las ventajas del café y sobre técnicas de cultivo, desafortunadamente 

las condiciones descritas en los diarios eran muy distintas a las del sur de Santander.223  

Con el auge del café, otros productos se beneficiaron ya que “La prosperidad del sector 

de exportación significó un aumento en las ganancias de los agricultores pamploneses de 

trigo, papa y maíz, quienes vendían sus productos a precios exorbitantes. Gracias al 

respaldo del café, el norte fue capaz de superar todos los obstáculos durante la última 

mitad del gobierno liberal” 224 
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De acuerdo a los datos presentados en las memorias de hacienda en el año económico 

de 1887 a 1888 las exportaciones de café por Cúcuta presentaron las siguientes cifras:  

CUADRO N°22. INDICE DE EXPOTACION DE CAFÉ POR CUCUTA. 1887 - 1888 

BULTOS KILOGRAMOS VALOR 

180,188 7,211.397 1.622,820 

Informe presentado al Congreso de la República en sus sesiones ordinarias de 1888 por el 
ministerio de hacienda. Bogotá. 1888. El administrador Guillermo Terán. Imprenta de “La Luz”. 

Marco A Gómez. Director. P. 133  

En el año de 1888 la actividad exportadora presentó los siguientes valores:  

CUADRO N°23. INDICE DE EXPOTACION DE CAFÉ POR CUCUTA. 1888 

BULTOS KILOGRAMOS VALOR 

82,054 4.771.923 1.322,501 

Informe presentado al Congreso de la República en sus sesiones ordinarias de 1890 por el 
ministerio de hacienda. Bogotá. Casa Editorial de J.J Pérez. Director F Ferro. 1890. P. 87 

 

En el año de 1889, las exportaciones de café registraron las siguientes cantidades:  

CUADRO N°24. INDICE DE EXPOTACION DE CAFÉ POR CUCUTA. 1889 

BULTOS KILOGRAMOS VALOR 

96,947 5.569,402 1.778,796 

Informe presentado al Congreso de la República en sus sesiones ordinarias de 1890 por el 
ministerio de hacienda. Bogotá. Casa Editorial de J.J Pérez. Director F Ferro. 1890. P. 88 

 

Además de la actividad cafetera otro factor que dinamizó las actividades comerciales en la 

región fue la puesta en funcionamiento del ferrocarril desde el Rio Zulia hasta esa ciudad, 

para septiembre de 1889 se comercializaron 131.000 sacos, y hacia 1890 se exportaban 
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270.000 sacos de café.225 Los contrastes entre el norte y el sur para finales de siglo 

seguían siendo notorios, en el norte del territorio la inversión de los capitalistas se oriento 

hacia las exportaciones de sombreros y café. La decadencia de las poblaciones del sur de 

Santander se debió según algunos autores, al cambio radical en la utilización del capital 

en la agricultura. Los cultivos de azúcar y algodón no dieron buenos resultados debido a 

la baja calidad y a la competencia con otros mercados, además la mala utilización del 

suelo no contribuyó a la producción de tabaco y café sino sólo para cultivos de 

pancoger,226 las diferencias eran notables:  

“la prosperidad en las provincias del norte, como las de Soto y Santander, contrastó con la 

decadencia de las del sur como el antiguo cantón de Vélez, que no logró generar una 

agricultura comercial a pesar de los esfuerzos adelantados por la colonización del Carare. 

De tal manera que los movimientos de población y las inversiones económicas en el 

nuevo estado, encontraron en el norte amplias posibilidades generadas por la expansión 

cafetera y el comercio de exportación” 227 

En la década de 1890 había aproximadamente 30.000 trabajadores en los cafetales de los 

alrededores de Cúcuta que habían emigrado del sur de Santander, especialmente del 

Socorro.228 Las exportaciones de café en el año de 1896, registraron las siguientes cifras:  

CUADRO N°25. INDICE DE EXPOTACION DE CAFÉ POR CUCUTA. 1896 

SACOS VALOR 

111,787 2.085,242 dólares 

Apéndice al Informe del Ministerio de Hacienda de la República de Colombia. Congreso Nacional 
de 1896. Aduana de Cúcuta. Número 491. Bogotá. Imprenta de Vapor de Zalamea Hermanos. P. 63 

y 64 
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Para el periodo 1898 – 1910 las exportaciones de café se quintuplicaron pasando de 100 

mil sacos a 500 mil sacos de 60 kilos.229 Sin embargo, factores como la baja de precios en 

el mercado internacional, altos costos de transporte 230 y la Guerra de los Mil Días afectó 

la producción especialmente en Cundinamarca y Santander. 

El periodo de guerra que experimentó el país a finales del siglo XIX y principios del siglo 

XX incidió en la producción y comercialización del café lo que llevó a una crisis que afectó 

a toda la región, las tierras para el cultivo no eran las más propicias y esto disminuyó la 

productividad, las tarifas de tránsito por Venezuela, los costos de bodegaje y los retrasos 

en el transporte afectaron considerablemente las ganancias de los cafés santandereanos 

que para finales de siglo se vendieron a mitad de precio en comparación con los cafés de 

Cundinamarca. 231  

Los precios del café que empezaron a caer después de 1898 se recuperaron un poco de 

1901 a 1905 pero los salarios siguieron con tendencia a la baja. Este periodo afectó de 

manera notoria a la región oriental por haber sido el territorio donde se inició el conflicto. 

Hasta 1911 se produjo una baja en el precio real del café y luego de la guerra se presento 

un incremento acelerado de las exportaciones, situando el precio del cultivo a niveles 

superiores a los alcanzados en el periodo 1800 – 1900. 232  

Además de la crisis por la guerra civil, los caficultores tuvieron dificultades con los créditos 

para sus cosechas, los intereses eran altos y esto los obligó a acudir a las hipotecas del 

cafetal y de su propiedad a los acreedores, quienes obtenían una renta elevada 

especialmente de las fincas de altos avalúos. Esta situación condujo a la ruina de varios 

agricultores que tenían que vender su propiedad para poder pagar la deuda, en algunos 

casos el acreedor confiscaba la propiedad para su remate. 233 Los más afectados eran los 
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pequeños y medianos caficultores que no contaron con otros ingresos para poder asumir 

sus obligaciones.   

En 1904 luego de la crisis generada por la guerra se fundó la “Sociedad de productores 

de café” cuyos objetivos básicos eran fomentar la industria del grano y afrontar los 

diversos problemas referentes al cultivo, al beneficio y a la exportación. En 1906 con el fin 

de darle mayor amplitud a la institución cambio su nombre por el de “Sociedad de 

agricultores de Colombia”.234 Esta iniciativa fue liderada por los caficultores de Bogotá y 

se fundaron a su vez asociaciones de agricultores en Antioquia, Caldas, Tolima y Valle 

entre otros.  

El impulso de la economía cafetera en opinión de Palacios no se debió a una iniciativa de 

base campesina sino a la intervención de empresarios “especuladores de café” que no 

contribuyeron a crear un mercado local fuerte y articulado sino que aprovecharon la 

coyuntura de los mercados internacionales para obtener utilidades que luego no fueron 

invertidas en la consolidación de un mercado interno. 

La producción y comercialización del café en Santander presentó varias dificultades, los 

cierres de la frontera generaron incertidumbre entre cultivadores y comerciantes, la 

inestabilidad política que derivo en conflictos locales, la falta de uniformidad en el sistema 

monetario de las distintas provincias, el agotamiento de las tierras fértiles, la calidad 

relativamente inferior del café santandereano, los altos costos de transporte y el bajo 

precio que se pagaba por el café de Santander en comparación con la producción de 

Manizales y Medellín, fueron algunos aspectos que contribuyeron al estancamiento de la 

producción a finales de siglo.235 

Con el gobierno de Rafael Reyes, el país experimentó una serie de cambios, su interés 

por la modernización del país le dio impulso a los ferrocarriles, a la minería y a la inversión 

extranjera. Alrededor del café se fue configurando una burguesía cafetera conformada por 

hacendados y exportadores, cuyo interés era orientar los capitales a la comercialización 

en detrimento del trabajo y la tierra. Durante su gobierno, el café santandereano presentó 
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bajos precios a nivel internacional en comparación con los cafés de Antioquia y 

Cundinamarca. Santander continuó presentando durante los primeros años del siglo XX 

altos costos para el transporte de mercancías e impuestos elevados en la zona de 

frontera con Venezuela. 236  
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CONCLUSION  

 

Las dinámicas regionales en Santander durante el siglo XIX experimentaron una serie de 

cambios geográficos que transformaron los paisajes en un conjunto de poblaciones que 

tuvieron como principales actividades económicas la agricultura, la artesanía y el 

comercio. La nueva geografía económica y humana que se estructuró en la región de 

Santander fue el resultado de la desestructuración de una agricultura local a una de 

exportación. 

Las fragmentaciones y fusiones de territorios a lo largo de la historia administrativa de 

Santander fueron impulsadas por las autoridades locales que buscaron la hegemonía de 

sus territorios, sobre otros que no contaban con suficientes recursos económicos. Los 

conflictos entre provincias se debieron principalmente al territorio y al estatus político que 

las provincias más productivas querían tener. La autonomía política que alcanzaron los 

funcionarios locales les permitió sancionar leyes donde cambiaban constantemente la 

organización territorial de la región estimulando la migración hacia núcleos urbanos más 

productivos.         

Al interior de las provincias se fueron desarrollando un conjunto de relaciones socio – 

económicas a partir de la pequeña propiedad de mano de obra libre que contribuyó a la 

movilización de personas hacia otras zonas de la región. Durante la primera mitad del 

siglo, las poblaciones más productivas y de mayor concentración de población fueron 

Socorro, Pamplona y Vélez ubicadas en el sur de Santander.  

La crisis que afectó a la industria textil y la falta de comunicación con la poblaciones del 

norte produjeron cambios profundos en la configuración espacial del territorio, hubo 

desplazamientos de población que se reflejaron en la segunda mitad del siglo y que 

beneficiaron al cultivo del café y a la producción de sombreros, estos productos 

impulsaron la economía de las provincias del norte de Santander. La producción cafetera, 

la elaboración de sombreros y la elaboración de sacos de fique reconfiguraron el 

panorama regional orientando el comercio hacia las zonas de frontera como Cúcuta y el 

Río Magdalena y promoviendo el comercio exterior hacia Venezuela, las Antillas y los 

Estados Unidos. 
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La producción de artesanías diferenció a Santander de otras regiones, el conocimiento de 

técnicas ancestrales para la elaboración de manufacturas hizo que buena parte de la 

población rural se dedicara a estos oficios, la combinación de estas labores con la 

agricultura permitió que el campesino - artesano y su familia lograran vincularse al 

comercio local. En los centros urbanos también se formó un artesanado especializado que 

en sus talleres elaboraban herramientas y otros objetos que ya requerían niveles de 

especialización, este fue el comienzo de la pequeña industria en las ciudades.    

La libertad que proporcionaba el trabajo benefició a las familias campesinas ya que éstas 

no estuvieron sujetas a relaciones de servidumbre lo que les permitió no sólo controlar la 

producción sino participar de la comercialización de sus productos en ferias y mercados. 

La mujer artesana con su ímpetu y sentido del trabajo también se destaca en la historia 

regional como un actor social importante no sólo por su participación en actividades 

económicas sino por el papel que tenía en la sociedad local. Los comerciantes también 

hicieron parte de las dinámicas económicas de las provincias ya que establecían rutas de 

comercio y adecuaban caminos para el desarrollo del comercio de exportación. Estos 

actores hacían parte activa de la historia regional y contribuyeron al cambio geográfico y 

económico de Santander.  

Los centros urbanos, caminos, zonas de frontera y zonas ubicadas cerca de fuentes 

fluviales como el Río Magdalena se vieron beneficiados por el comercio y allí en esos 

espacios se fue gestando una élite de empresarios especuladores, especialmente de café 

que vieron importantes utilidades en la comercialización de este producto pero no 

invirtieron parte de sus capitales en la región. La producción tanto de café como de 

sombreros, dependió de la especulación de estos productos que requerían algunos 

mercados internacionales. La crisis en la comercialización de sombreros se presentó a 

finales de siglo, unido a los bajos niveles de comercialización de café, la región había 

cambiado, la red de caminos era mayor, los centros urbanos concentraron mayor 

población. La crisis de los productos de mayor comercialización afectó la economía de 

Santander que tuvo que competir con otras regiones más productivas como 

Cundinamarca y Antioquia. La guerra de los Mil Días y la división del Gran Santander 

durante el gobierno de Rafael Reyes reconfiguraron el espacio regional que vio hacia el 

siglo XX otras posibilidades económicas.  
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